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S e x t a <^poca.—Año X X X I V 

L A LÍGA LATINA 
E l miembro de la Cámara de los Cornil 

nes de In^lat^rra Mr. Gibson Bowlrts, s-3-
gún nos anticipa el telégrafo, en la sesión 
de la noche del 6 se ocuoó de su tHma fa
vorito de las alianzas, y de la situación de 
la Gran Bretaña respecto á las demás na
ciones continentales. 

Con tal motivo llamó la atención acerca 
de la noticia que por la prensa europea 
circula de una inteligencia entre Francia 
Italia y España constituyendo una liga 
latina qne será reforzad i por Rusia y de
nunció además un tratado secreto de Ale
mania con Inglaterra por el cual se con
viene el futuro reparto de lac» colonias 
portuguesas en Africa. 

Respecto al primer punto que, es el que 
nos interesa, har i cosa de un año dijimos 
en estas columnas que teníamos indicios 
vehementes para sospechar que sin llegar 
á las formalidades de un tratado, h bíamos 
adquirido compromisos con la alianza 
francorrusa; no nos coge por tanto de sor
presa que se cuente c n nosotros por aque
llas dos naciones para futuras inteligen
cias en combinación con Iralia, á fin de ha
cer predominar en el Mediterráneo los in
tereses de una liga latina, por más que no 
le cuadre el nombre desdo que Rusia for
me parte de ella. 

Desde otro punto de vista, no es posible 
tampoco comprender cómo Italia, que aca
ba de renovar su pacto con la Triple alian
za, pueda entrar en una acción que se diri
ge contra Inglaterra, cuando con ésta tiene 
Alemaniá un tratado secreto, cuya impor
tancia ,ry transcendencia d be ser grande 
por lo mismo que oculta. Y menos verosí
mil es que, á pesar de este tratado, el E m 
perador de Rusia, nación enemiga decla
rada de Inglaterra, visite cordialmente al 
de Alemania todos los años, como se ve -
rificó el pasado en Odde y en estos mo
mentos del presente en R^vel; frecuencia 
de entrevistas, que no pueden menos que 
revelar una inteligencia, sobre todo des
pués que el Rey de Italia, nación integran
te de la Tríplice, acaba asimismo de veri
ficar aparatoso viaje á fin de tener una 
entrevista con el Zar. 

Para nosotros está fuera de duda que las 
naciones continentales se ent ienden en 
contra de Inglaterra, y que on este punto 
se halla en lo cierto Gibson B nvles, al de
cir que aquella nación se encuentra aisla
da del resto de Europa, por lo qu »trata de 
halagar á Alemania, la que dudamos terga 
concertado con Inglaterra nada que pueda 
desvirtuar la tenduncia continental inicia
da por el mismo Emperador Guillermo, 
alma hoy de la diplomacia europea, en la 
que ejerce decisiva influencia. 

Nuestra situación proeminente en el Me
diterráneo obliga áquese nos tome encuen-
ta; pero sólo en este concepto, pues en la 
más completa indefensión nada represmta-
mos como fuerza y de a IUÍ dimana el gran 
peligro que corremos. Francia, cuando le 
conviene atraernos, apela siempre á los 
sentimentalismos de comunidad de raza y 
en ese caso nos considera á semejanza suya 
como un pueblo celto-latino; pero dema
siado hartos estaraos de saber, que en el 
fondo, la cultura francesa nos tiene por 
ibero-africanos,aunque hablemos poracci-
dente un lenguaje derivado del Lacio que 
nos impuso la dominación romana. 

Por otra parte, los intereses de Francia 
y los nuestros son absolutamente opuestos, 
tanto enlaproducoión,que es similar,como 
en las aspiraciones de expansión territorial, 
y por consiguiente siempre se considera
rán rivales en los mercados y en la acción 
de la política exterior. 

Esto no puede desconocerse y en nues
tra situación do inferioridad, jamás oodre-
raos llegar á una inteligencia con F r a n c i a 
que pueda convenirnos, ni en tratados co
merciales ni en pactos políticos. I t a l i a , á 
quien ocurre l o mismo, se ha l la hoy por su 
fuerza militar y protección de los impe
rios centrales, en condiciones diversas 
para entrar en una liga con Francia ase
gurando su derecho á la Tripolitana; pero 
á nosotros no nos concederá Francia nun
ca el de posesionarnos de Marruecos, que 
constituye hoy el objetivo más perseguido 
de su política, como debe serlo también de 
la nuestra. 

Abdicando únicamente de ella podría
mos nosotros concertar una alianza con 
Francia, que nos acarrearía la enemiga de 
Inglaterra mercado natural de nuestros 
productos agrícolas y mineros y que po 
dría, en caso de triunfar en la contienda, 
inflingirnos graves daños que afectasen á 
nuestra integridad. 

Torpeza insigne consideraremos que 
después de haber permanecido aislados 
cuando no debimos hacerlo, nos metiése-
nios ahora de hoz y de coz prematuramen
te sin fuerza ni prestigio en ligas, de las 
que no se vislumbran beneficios, pero don 
de nos exponemos á pagar los vidrios ro
tos. 

Armémonos antes p o r tierra y mar , ad
quiramos fuerza y respetabilidad que tanto 
se necesita para los amigos como para los 
adversarios, y entonces, llevando además 
de la ventaja de la situación un peso á ia 
balanza, acaso nos sea dado inclinarla del 
lado á que nos dirijamos. Sólo a s í podre
mos imponer oondicioneá y obtener ven
tajas. 

; •••^ 
T R Á F I C O N A I t Í T I M O 

•'ransporte por chalanas í remolíiuo 
Cada día ae facili ta m á s el transporte mar l -

«mo por medio de grandes chalanas, que ̂ on 
remolcadas á enormes distancias. 

La Sociedad de Bromen «Touta Weser - em
plea grandes chalanas para el servicio dol Bál-

co qUe t r a spor tan , por ejemplo, minerales 
u« ¿'apemburgo a Uremén. 
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Chalanas a remolque circulan constanlomen-
te de Stookolmo á O l o n i n ; las chalanas mar í 
timas de Alemania extienden su radio do ac- j 
ción hasta In^latorra . 

Ese tráfico lleva principalmente ca rbón pa- \ 
ra los viajes de vuelta en Alemania, mientras j 
que el flete en sentido inverso ostá constituido i 
generalmente por maderas y piedra do cons- | 
t rucc ión . 

La Nordseeseitung salió de H a m b ü r g o para j 
Memel «on un cargamento; desde al l í con car
ga de madera sal ió para Duisburgo en el Rhin; 
desde este ú l t i m o punto volvió á salir cargada 
con piedras refractarias para Middlesbro, en 
Inglaterra, y en fln, desdo al l í so d i r ig ió á Sun-
derland para embarcar un cargamento de hu
lla con destino á Rostock. Finalmente, fué re
molcada hasta Kiensberg para llevar á Bromen 
una gran conducción do maderas. Esta chala
na tieno una capacidad de 1.200 toneladas de 
peso para un calado de tros metros escasa
mente. 

Mientras se funda una nueva Sociedad para 
poner en servicio entre Alemania é Inglaterra 
chalanas de una capacidad todavía superior, 
otros países no se muestran indiferentes á es
te movimiento. 

Dinamarca poseo una flota importante de 
chalanas de este í íénero, así como Suecia, No
ruega y algunas provincias rusas del Bál t ico . I 
Inglaterra se lanza en la misma vía sobre to
do para el transporte de ca rbón entre Nfwcast-
le y los puertos do Bélgica y do Holanda. 

I'inalmento la Compañía do navegación Ham
burguesa, que ya tiene tres chalanas, ha encar
gado al astillero do Rickmers la cons t rucc ión 
de otras seis para una cavidad de 1.200 tonola-
d á s . - X 

LA COKONACIÓN DCL R E Y EDUARDO 
El te légrafo trasmite noticias relativas al 

buen resultado de los ensayos efectuados ayer 
y anteayer en la abad í a de Westminster de la 
ceremonia de la coronac ión . 

E l ensayo general resu l tó muy curioso y 
bri l lante; todos los altos dignatarios concu
rr ieron c.>n los trajes que han de vestir el d ía 
de la coronac ión . 

La parte profana, di t rámoslo así , estuvo d i r i 
gida por el du'jue de Norfor lk y la religiosa 
por el arzobispo de Cantorbery. 

Para que nada faltase^ asis t ió al ensayo ge
neral el gene ra l í s imo Kitchoner. 

El protagonista pr inci i ia l , ó'sea el Rey Eduar
do, está ya on Buckingham Palace, muy bion 
de salud; pero su aspecto es algo decrépi to . 
Bajó del vagón en la estación Victoria sin ayu-
darie nadie. 

Londres ha recobrado su an imac ión pecu
liar. 

HOMENAJE AL HEROÍSMO 
E l Kaiser ha expedido en Emden el siguien

te desp^cho al capitán A. D . Rosenstock von 
tyhóheck: «.Hin estado en mi presencia ahora 
mismo los S'd) evivientes de la dotación del 
torpeder;) S. 42; y rto pude menos, al verlos, 
que recordar la abnegación heroica de vuestro 
filjdj ol teniente Rosenstock von Rlio-ieck, á 
quifn no a b a n d o n ó en el momento supremo su 
previs ión y noble celo en el cumplimiento d 1 
deber. Hasta el fln siguió la suerte de su bu
que, pensando solamente en salvar las vidas 
do los demás , l 'ueda el hermoso proceder de 
vuestro hi jo ayudaros á sobrellevar la triste 
pérd ida de aquél á qui<m lloramos con profun
da pena yo y mi Armada. También el Roy de 
Inglaterra toma parte en nuestro jus t í s imo d»-
lor, como oportunamente h a b r é i s visto en el 
te le t í rama de S. üL—Firmado.—Wilhelm, I . R.* 

POLÍTICA 

S//V JÍUBES 
Jamás ha atravesado la oolítica un pe-

aíodo de calma tan delicioso para el poder 
público como el actual. 

Ni la más ligera nubecilla turba la tran
quilidad del partido gobernante á quieq 
naturalmente aprovechan los éxitos del 
viaje regio. 

Los ministros están encantados de lo 
bien que les está saliendo todo. L a coro
nación fué un éxito, el viaje del Rey otro 
éxito, el déficit otro éxito, y la retirada de 
Sagasta una ovación. 

Pensar ahora en conflictós interiores y 
exteriores es casi un sarcasmo. Este es un 
pueblo feliz, y estos unos ministros ventu 
rosos que no tienen conflictos ni contra
riedades de ningún género. 

E l programa de Silvela y la retirada de 
Sagasta, son á modo de aperitivos que 
contribuyen á la mejor condimentación 
del guiso fusionista. 

Se dice qne no pocos ministeriales de 
significación se han dirigido á los prohom
bres del partido gobernante en demanda 
de juicios y opiniones sobre el dicho pro
grama y la susodicha retirada. 

No se comprende, porque de seguir las 
cosas por el rumbo que van, aquí no hay 
más programa que el que no se cumple 
nunca, ni más retirada que la que jamás se 
realiza. 

E l partido liberal debe tener alguna 
mascota que, lo protege porque cuanto me
nos hace para lucirse, mejor le sale la 
comtíinación. Claro es que esto tendrá un 
límite, pero por el pronto nadie piensa en 
lo desagradable y triste, sino en lo ventu
roso y magnífico 

Con tal disposición de espíritu, aquí se 
puede ya vivir sin Gobierno, sin Hacienda, 
sin fuerza militar y naval, sin sobresaltos 
y sin penas. 

3 E 3 X : T j a A . l N r ¿ r j E 3 R . O 
(POR TELÉGRAFO) 

T r a n s p o r t e í i i g l é s c o n e n r e n u o s . 
Wellington 5 (Nuova Zelanda). 

Ha llegado un transporte inglés con tropas, 
llevando 55 enfermos abordo. Durante la tra
vesía ocurrieron tros defunciones, y otra on el 
puerto. At r ibúyese el mal estado sanitario del 
pasaje a l excesivo n ú m e r o de embarcados. 

JLas r c ^ a t i s s . 
Corves 6'. 

Salieron para las regatas ol Camelia y el L u 
cida, el primero en dirección del viento. 

L . a e r u a r n i c i ó n do S l i a n ^ l i a l . 
Londres 6. 

Dice al corréiponaál ddl Times en Shanghai 

que el v i r rey de Nankin ha di r ig ido una enér
gica conminac ión á los cónsules de las cuatro 
potenciase^ Shanghai para la pronta evacua
ción do las tropas extranjeras. 

E l f e r r o c a r r i l de S l i a n - h a i á K \ r a n . 
Londres 6. 

El p r ínc ipe Ching ha escrito á los ministros 
extranjeros anunciando que el minissro br i tá
nico y Yuan-Shi-Kai han convenido en resti tuir 
á China el fe r rocar r i l de Shan-hai Kwan. 

I . a o s c u í i d r a de C o r v á i s . 
Parte 7. 

La escuadra al mando del almirante Gervais 
ha fondeádo en la rada de Tolón á las nueve 
de la m a ñ a n a . 

Los torpederos y cruceros iban á la cabeza, 
y la escuadra ha formado en l ínea de fila de
lante de Santa Margarita, después do franquear 
el paso en esta forma, ofreciendo un espec
tácu lo grandioso. 

El tiempo, soberbio; la mar, tranquila. 
Ha presenciado las evoluciones una muche

dumbre Inmensa, entusiasmada á la vista de 
ÍOjd 37 buques que componen la escuadra de 
Gervais. 

V I C I O S S f r C I A L B S 

D E M ^ U T E 
E l matute ha llegado á constituir una indus

t r i a lucrativa que tiem4, naturalmente, sus 
quiebras; pero á medida que se va organizan 
do, adquiero un desarrollo cada Vez mayor.. 

Por los periódicog rueda la noticia de que on 
las primeras horas de la m a ñ a n a de aver, 
cuando las burras d^ leche salen á sus excur
siones profesionales y los perreros del Muni
cipio van de caza, seguidos de una turba i n 
mensa do golfos de todas clases, edades y co
lores, un hombre no mal parecido, después de 
m i l esfuerzos, salió en un estado de lamenta
ble humedad por una boca de alcantari l la. 

E l espectáculo era, en verdad orginal , curio
so y entretenido, y de te rminó la a g l o m e r a c i ó n 
de t ranseún tes , que seguían las peripecias de 
la aventura, viendo cómo aquel individuo, con 
medio cuerpo fuera y destilando esencia de 
letrina, luchaba por ganar la calle sin que 
nadie le ayudase á desprenderse de la alcanta
r i l l a . 

Si eso hubiese ocurido en Londres, imedia-
tamente se hab r í an cruzado apuestas respecto 
á si lograr ía ó no salir de su atasco el citado 
individuo; pero aquí la gente se l imi tó á verle 
sudar para desasirse del estrecho agujero por 
donde quer ía pasar, lo que cons iguió después 
de una larga faena. 

E l hombre se quedó acobardado al ver la 
gente que le rodeaba; pero repuesto do la emo
ción, se dió á la fuga, dejando á los circuns
tantes con tres palmos de boca abierta. Des
pués se supo que era un matutero, y esto hace 
pensar en que hasta para el ejercicio de este 
género de industria so necesita suerte. 

Mientras eso matutero del montón ha pasado 
tales fatigas, l lenándose de lodo para escapar 
á la persecución de los del Resguardo, otros 
profesionales se codean con lo más granado y 
escogido de la buena sociedad, pasando de 
matute no pocos contrabandos, á ciencia y pa
ciencia de los vigilantes. 

Generalmente, en todos los ramos de la acti
v idad públ ica , da mejores resultados el matute 
que lo legal. Así vemos tanto eminente de 
g u a r d a r r o p í a luciendo posiciones desahogadas 
que no le corresponden, y ocupando en la so
ciedad culta ca tegor ías impropias de au educa
ción, i lus t ración ó nacimiento. 

E l matute se puede ejercer no solamente so
bre los a r t ícu los de comer, beber y arder, sino 
sobre los de fantasear en públ ico y en privado 
acerca do polí t ica, l i teratura, bellas artes, filo
sofía, ciencia, historia, etc. etc. 

¡Cuántos ilustres próceros que han sido m i 
nistros, representantes del pa ís en ambas cá
maras, diplomáticos , académicos , han llegado 
do matute á los más elevados puestos! Y eso 
no se puede evitar, porque los vigilantes han 
hecho la vista gorda, dejando pasar, como sue
le decirse, carros y carretas. 

En cambio, los matuteros de menor cuan t í a , 
cuando no escapan por las alcantarillas caen 
en poder do sus perseguidores y pagan por sí 
y por los otros. Supuesto que el matute es ya 
casi una profesión tolerada y asequible a l so
borno, ser ía mejor reglamentarla y poner una 
tarifa por v i r tud de la cual pudiera saberse, 
por ejemplo, cuánto cuesta pasar de contra
bando la ciencia infusa, la justicia seca, el di 
v ino arte, la elocuencia arrebatadora y otros 
rail y m i l a r t í cu los qüo se cotizan á precios 
fabulosos y que, sin embargo, pasados de ma
tute podr í an estar a l alcance do todas las for-
nas. 

A b e l I m a r t . 

Protección á la iniWria oavicra 
Con objeto de proteger la industria naviera 

y fomentarla todo lo posible, el Gobierno 
moscovita acaba de acordar, con muy buen 
sentido por cierto, que á todo armador de na 
cionalidad rusa que hasta o día 1 de Enero 
del año 1903 ponga quillas á buques en astille 
ros rusos y los construyan precisamente con 
materiales nacionales, so le a d e l a n t a r á la m i 
tad del importe total de cada barco que en es
tas condiciones sea construido. 

Los constructores quedan obligados á rein
tegrar al Estado ese anticipo, on plazos esca
lonados y en el transcurso de veinte años, sin 
que devenguen in te rés alguno las sumas en 
esa comodís ima forma reintegradas. 

Esto, en cuanto á los armadores concierne, 
pues que el Estado, con objeto sin duda de pre
servarse contra los siniestros m a r í t i m o s que 
pudieran ocurr i r con estos buques, les asegu
ra por las dos terceras partes de su valor, rae-
diante una pr ima reducida de un 2 por 100, de 
jando la tercera parto restante á disposición 
del armador, para que lo asegure donde tenga 
por conveniente, ó bien corra por su cuenta el 
riesgo, si así lo estima oportuno. 

Y para que la protección sea todavía m á s 
completa, el Gobierno satisface á los buques 
en cuest ión la mitad dol carbón que consuman 
en sus viajes, siempre que dicho combustible 
proceda de las minas dol país, cuya inmensa 
mayor í a pertenecen al Estado ruso. 

Lo mismo suceder ía en España... si hubiera 
aquí goberna ites que se ocuparan del desarro
l lo de la riqueza nacional, 

E L . I N D I O " O N A " 
En ol PaH Malí Magazine correspondiente al 

mes actual, encontramos una intorosrnte des 
cripelón do un pequeño indio pa tagónico muv 
poco conocido. b UJ 

E l o*a indio m * r * * ocupar on la egtimacióft 

de los hombres puesto m á s preferente que 
hasta ahora, cuando menos por. una circuns-t 
tancia: y es la de constituir una oxfpción, casi 
única, entro las tribus abor ígenes en lo que 
concierne á la repugnancia por el alcohol en 
todas sus formas. Cualidad tanto m á s de apre
ciar cuanto que está el <ona> rodeado por to
das partes, tanto por el Estrocho como por el 
Continente. 

Cualquiera que sus faltas sean, ante el hom
bre blanco tiene por lo monos el ^ona» la v i r 
tud de la v i r i l i dad . Su ideal lo es de robustez 
y energía corporal. Lo mismo en invierno que 
en verano, véselo desnudo, salvo en lo que cu
bre BU capá de guanaco, que desecha á la p r i 
mera ocasión cuando so bate ó cuando caza. 

EN EL YEMEN 
El ali jo de armas de faego procedentes Je 

J ibut i sigue on enorme escala en el Yemen 
(Arabía) . En K a m a r á n se hallan dos pequeños 
buques de guerra turcos, y otro en Hodeida; 
pero, necesitados de reparaciones los tres, no 
pueden cruzar por aquellas costas, n i impedir 
por lo mismo los alijos n i la p i r a t e r í a escan
dalosa entre Konfodah, Lei th y Jaddah; de aquí 
la necesidad do un astillero donde pudioratt 
repararse los buques. Los turcos lo es tán ya 
construyendo en K a m a r á n , á donde son trans
portados los materiales requeridos. 

La t r ibu de Az-Zarranick, en el in ter ior de 
Hodeida, dan algo que hacer, aunque sin atre
verse, por ahora, á atacar á las caravanas que 
diariamente cruzan el pa í s . Esos desó rdenes 
son do carác te r incidental en una comarca 
donde los beduinos es tán todos armados de 
fusiles y constantemente entretenidos en lu 
chas intestinas, casi siempre sangrientas, y 
participando más que de otra cosa del c a r á c t e í 
de venganzas personales. 

Vitalidad de los peces 
Sab íamos que las langostas, por ejemplo, 

resisten mejor ó peor durante algunas horas 
los efectos del aire y la ausencia dol agua; pero 
no deja de ser raro ol caso de vi ta l idad ict io
lógica citado por la Chasse et Peche, de Bru
selas. 

Un tratante en pescado, de las Halles de 
P a r í s , estaba desempaquetando una expedi
ción, envuelta en hielo, procedente de Gonda 
(Holanda), cuando vió que movía perezosa-
monte sus aletas uno do los pescado^ holande
ses. El negociante fué curioso, quiso saber si 
aquel ejemplar, que no pesaba menos do cua
tro libras, r e c o b r a r í a su vi ta l idad normal 
volviéndole á su acostumbrado medio ambien
te. T i ró le acto continuo á un depósi to de agua 
du ce, y vió con satisfacción mezclada de sor
presa, que á las dos ó tres horas retozaba en 
el l íquido elemento como si nunca hubiera 
sa|ido de él. 

Hoy figura aquel ejemplar en el Aquarium 
del Trocadoro. 

Desarrollo de Port Arthur 
Un habitante de Port Ar thur ha comunicado 

al Dalny Vostock, do SanPetersburgOj interesan
tes detalles acerca del desarrollo que van al-
cazando las obras en dicha poblac ión . 

Durante los dos ú l t imos años, poco fué lo 
realizado para construir ia nueva ciudad, á pe
sar de lo mucho que se t raba jó para conse
guir lo. Las calles están todavía obstruidas en 
parte por el polvo ó el lodo, según el estado 
dol tiempo. Son demasiado estrechas para los 
vehículos europeos; pero es innegable que ade
lantan r áp idamen te los trabajos do nivelac ión 
y ensanche de la urbe. 

Se ha mandado desalojar y derribado las 
casas de gran n ú m e r o de chinos, y esto facil i 
t a rá lo demás , aunque, desde el punto do vista 
sanitario, poco ó nada se ha ganado con ello, 
pues los chinos se han hacinado en otros pun-
tps de la ciudad, y constituyen una constante 
amenaza de cólera . 

Van invertidos 700.000 francos en la cons
trucción del llamado muro protector central y 
del foso, destinados á servir de refugio á los 
rusos en caso de un alzamiento de los chinos 

Los insulares de Melanesia 
E l obispo de Melanesia, que se hal la actual

mente on Ingla terra , ha dicho que existen 
26 islas más ó menos cristianizadas, y 16 que, 
por no tener habitantes, nunca las vis i tó el 
buque misión. 

En dichas islas háb lanse algunos centenares 
de dialectos, y los ingleses procuran unificar
los ensoñando á sus alumnos el usado on una 
importante isla, llamada Mota. 

Una particularidad de los melanesios es que 
carecen de ideas que correspondan á algunas 
do la palabras corrientes entre los pueblos ci
vilizados, por ejemplo, fe y esperanza. Tampo
co nuestra palabra amor t i e n e equivalente 
entre los suyos. 

No tienen el menor apego á la vida y es 
frecuente oir á los niños decir que quieren mo
rirse. Carecen igualmente de toda noción de 
lo que es la s impat ía . No son de ca rác te r me
lancólico, sino, al contrario , muy animado; 
pero muchos do sus actos inspiranse en una 
crueldad salvaje para hombres y animales. 

TílEGMMASDE U ( M 
(DE NUESTROS CORRESPONSALES) 

P r u e b a s de a r t i l l e r í a . 

Cádiz 7 (4,201.) 

Con * sistencia de gran número de jefes 
y oficiales del Ejército y de la Armada se 
han verificado en el polígono de torre-
gorda las pruebas comparativas del cañón 
español sistema González Rueda y del in
glés Víckers de 14 centímetros. 

Hicíóronse varios disparos con proyec
tiles de 21 kilos, alcanzando el cañón espa
ñol una velocidad inicial de 941 metros y 
el de sistema inglés 781 metros. 

E n los disparos hechos por elevación 
se ha envidenciado también las excelentes 
condiciones del cañón González, de cuyo 
montaje y cierre y aparato de puntería se 
han hecho grandes elogios.—Corresponsal. 

U n n a u f r a g i o . 

Ferrol 7 (5,30 t.) 
Por efecto del fuerte viento reinante ha 

zozobrado una embarcación que conducía 
á varias personas á una romería próxima. 

Ha perecido una joven de trece años. 
Los demás pasajeros hallánsé en mal 

estado.—tarreaponio/. 

COflCRESlSMO 
Los alcaldes no quieren ser mepos que 

los demás organismos y han tenídoi ya sil 
correspondiente congreso ó asamblea para 
defender sus intereses de clase. • . .,. 

Estamos en pleüo congresismp. Congre
so de obreroSj congreso de católicos, con
greso de alcaldes... ¡y las Cortes cerradas! 

L a manía de los reglamentos se ,le sube 
á todo el mundo á la cabeza, y es olaro hay 
que redactar unas bases preyias, y una co
misión provisional encargada de esta mi
sión. 

Todas las asambleas empiezan por ahí, y 
los alcaldes no habrían de ser menos. Des
pués de todo ¿por qué no han de aso
ciarse? 

Con estos procedimientos se ha conse
guido que todo el mundo sea algo. E l más 
insignificante desconocido resulta por vir
tud de estas monomanías vocal de alguna 
Junta ó miembro de algún Consejo lo que 
después de todo, viste mucho. 

No hay duda que por este camino de 
las asambleas, vamos en tren rápido hacia 
el engrandecimiento de la vulgaridad. 

Es un fenómeno social que merece aten
to estudio, porque evidencia el deseo natu
ral y legítimo de bullir, de salir del rincón, 
de pesar y valer en los destinos públicos. 

No tiene más que un inconveniente, y es 
que mientras todas esas entidades se re-
unen en asamblea, abandonan sus respecti
vos quehaceres: los comerciantes el mos
trador, los obreros el trabajo, los católicos 
el rezo, los alcaldes el concejo. 

E n cambio, se dan el gustazo de dar y 
pedir la palabra, llamar al orden al orador 
ó despotricar á todo su gusto y placer y 
hacer gemir las prensas. , j 

Si todo eso tuviese una finalidad prove
chosa para el progreso nacional, sería de 
un efecto deslumbrador; pero desgraciada
mente no constituye más que un juego 
inocente, un entretenimiento insustancial, 
una manera decorosa de perder el tiempo 
y apartar la vista y la atención de lo fun
damental, de lo serio y de lo útil. 

EL ALMIRANTE TAYLOR 
Según el almirante Taylor, las p r ó x i m a s ma

niobras norteamericanas t e n d r á n por objeto 
demostrar que las defensas militares y nava
les de Nuova York y otras plazas importantes 
do aquel l i to ra l levantino son deficientes, y po
dr ían ser atacadas con éxi to por una potencia 
como Alemania, con la cual va t íc lná el a lmi 
rante Taylor ocu r r i r án serios conflictos, y qui
zá una guerra, dentro de pocos años . 

Predice, además , que Alemania, que nunca 
se mos t ró muy respetuosa de la doctrina de 
Monroe, se apodera rá de a lgún ter r i tor io sud
americano, tan pronto comó se sienta con fuer
zas para contrarrestar las de la Unión, á me
nos que Amér ica , aumentando sus armamen
tos, logre evitar que llegue eso momento. 

Es probable que las declaraciones del a lmi 
rante americano sean, por indiscretas, objeto 
do una sever í s ima reprimenda presidencia . 

rÚURIIIER Y BRUGERE 
Dícese que el almirante FoUrnier ha sido 

invitado por el general Brügé ré á láS grandes 
maniobras que so vet i f learán en 108 alrededo
res de Toulouse. 

E l almirante Fonrnier e jerció de piloto, 
como es sabido, abordo del GanloiS durante e l 
viaje que á t ravés del Océano hizó la comisiói l 
francesa que fué á inaugurar en Amér ica la 
estatua de Rdchambeau. E l almirante puso 
toda su coquetería para c|ue la t r aves ía del só-
berblo acorazado se realizara en condiciones 
ejemplares. 

A l regreso, cuéntase que el getlefal Brug^re 
lo dijo: 

—Puesto que ós he visto conduciros con tan
ta dist ición en Vuestro elemento, venid á ver-
rae en ol raío. 

Hé ahí cómo tendrá ocasión el almirante 
Fournier de observar á su vez evoluciones te
rrestres, que no de j a r án seguramente de sor 
brillantes é interesarle en grado stimo. 

Notas navales francesas 
E l aviso torpedero Léger ha empozado á ar

marse, y s e r á expodido á Orán para estar afec: 
to á la defensa móv i l de Argelia. E l Hequin ha 
pasado á s i tuación de reserva. 

* * 
E l acorazado Sufbren acaba d e hacM" Cri 

Brest magníficas pruebas de vaporizaciórij corl-
sumiondo 100 kilos de combustible por metro 
cuadrado de emparril lado. 

E l rendimiento de calderas fué de ocho kiloá 
930 granos de vapor por ki logramo dé edrbón 
consumido; el funcionamiento inmejorable. 

* 
* * 

Zarpó ayer de Saint Malo el buque escuela 
de gavieros Bongainville, cuyo i t inerario es el 
siguiente: . 

Sal idá de Saint Malo, 7.—Bolonia, del 7 a l 
10.—Amsterdam, do 11 al 18. -Dieppe, del ,20 
al 21.~Cherburgo de 22 al 25.—bormonth, d,ei 
26 al 27.- Lñzardrieux y Morlaix , del 28 al 30, 
—-Regreso á Brest, el 31 de Agosto. 

Nuestras posesiones de Goineü 
Se ocupa y preocupa al parecer nutístro 

Gobierno en implantar reformas que den 
como consecuencia el desarrollo y prospe
ridad de la colonia que hoy posee España 
en el Golfo de Guinea. Conocedores de lo 
que allí ocurre y de las aspiraciones de 
agricultores, comerciantes 6 insulares, no 
hemos de escatimar nuestro aplauso á todá 
iniciativa que redunde on benefició de 
aquel fértil territorio, muy discutido, pero 
muy poco conocido; así como no ha de 
arredrarnos poner do manifiesto los erró-
res que vayan apareados con el escaso ren
dimiento qu<9 hoy la naoión enouentta eri 
su colonia, no por deficiencia de allí, sino 
de aquí; pretender con unas mermas qufl 
desprestigian el buett nombre de la Patria 
so desarrollen y fructifiquen las riquezas 
que atesoran nuestias posesiones del Afri
ca occidental, es un imposible; todo gasto 
ha de ser reproduotivo; lo que tí se pr«cl« 



ea, e% smpleai loi recursos dlspQOiblos en 
medios utilitarios y benefloiosos, no sólo 
en material, sino en personal, aunándose 
de tal modo plausibles Iniciativas y cono
cimientos reales y efectivos con los ele
mentos precisos, para que, cumplidamente 
respondan los resultados á los sacrificios 
que se Imponga la Metrópoli. 

Desde las columnas E l Eco de Fernando 
Poo, que nos cupo la honra de fundar y 
dirigir, secundado por la superior autori; 
dad de la colonia, hemos procurado darla a 
conocer; Interés personal es bien notorio 
no nos guía; sí el beneficio de aquellas le
janas tierras y el de nuestra querida pa
tria. Existe allí un porvenir lisonjero, mal 
que le pese á los detractores de la Oruinea 
española; la Idea del total arrendamiento 
'abemos siempre considerado como ae-
sastrosa, poco patriótica y de ningún pres
tigio para la nación que, después de mil l i 
tigios, apenas efectúa la toma de posesión 
de una pequeña extensión cedida, se apre
sura á ponerla en ma ios de una empresa 
nara recoger cuatro ochavos, y enriquecer 
á cuatro Influyentes, prosiguiendo esa ne 
fasta labor de monopolios que tantos pro
sélitos encuentra en las esferas del Gobier
no destruyendo con tal pr .cederllegitimas 
aspiraciones de modestos Industriales y 
aorlcultores, que podían, al par que reco
ger el fruto de sus desvelos y trabajos, 
dar rendimiento á la Hacienda nacional. 

¿Qué es lo beneficioso? Abrir de una 
vez la prohibición que hoy existe de ven: 
der terrenos y limitarlos como^ mínimo a 
diez hectáreas y como máximo a mil; obli
gar á labrar en prudenciales plazos esos 
terrenos; facilitar la exportación, evitando 
el enorme papeleteo que hoy existe, y los 
crecidos Impuestos que hoy gravan los 
productos coloniales; estimular Industrias 
cuya materia prima con tanta abundancia 
existe, como,por ejemplo, la fabricación de 
alcoholes; delimite la zona forestal; dar 
más amplitud^ obras públicas; enviar per
sonal de Ingenieros Industriales y de mon
te;-; que las comunicaciones por mar, que 
son primordiales, estén algo más atendidas; 
que con prudentes y sabias reglamentacio
nes se observe la más perfecta higiene, 
destruyendo los focos palúdicos existentes 
en los pantanos y aguas estancadas, etc. 

Sin detenernos en buscar fraseología es
cogida, limitándonos á lo que hay y lo que 
debe haber, comenzaremos por la Isla de 
Fernando Póo, proseguiremos por Bata y 
Munl, los Elobey^, Coriseo y Annobón; lo 
que expongamos, fácil es comprobarlo; no 
hay referencias, sino lo visto per sé y lo 
real y verdadero, fuera de apasionamien
to, y ojalá que en no lejano plazo pueda 
llegar á las altas esferas noticia de grandes 
utilidades; no pretendemos ser Infalibles: 
lo que expongamos es una opinión fruto 
de la experiencia adquirida durante nues
tra permanencia en aquellas reglones. 

A r e p e . 
6 Agosto 1902. 

RECUERDOS DE ÜN VIAJE 
E l día 27 do Junio era domingo; quizá el de 

seo de celebrar de a lgún modo extraordinario 
la fiesta dominical decidió á D . Manuel Sán
chez á hacer una ligera excurs ión á Belize, no 
con án imo de realizar ges t ión n i trabajo de 
n i n g ú n géne ro , sino por la sat isfacción de al 
morzar a lgún día en tierra. 

Caracter izóse lo mejor que pudo con el fin 
de parecer un positivista burgués ; 'calóse las 
ahumadas gafas, y saltando al bote del Guiller
mo López con el capi tán , Mr. Heech, el sobre 
cargo y el doctor Martínez, alejóse del remol^ 
cador después de autorizarnos á L'Iniers , á 
Icazo, á Llopis y á m í para desembarcar y has 
ta para pernoctar en Belize, á condic ión de que 
si nos e n c o n t r á b a m o s con él en la poblac ión 
no h ic ié ramos mani fes tac ión alguna de cono 
cerlc. 

Icazo quer ía descansar; Llopis estaba decidí 
do á terminar en breves d ías su juguete cómi 
co; no había , pues, que contar con ellos para 
i r á t ierra. L'Iniers y yo t en íamos deseos de 
conocer m á s al detalle la capital de la colonia 
br i tán ica ; además , un barco de las condiciones 
del Guillermo Lopes resulta una pr i s ión irresis
t ible para mucho tiempo, y en t ierra pod íamos 
disponer de mayor espacio y de mayores dic-
tracciones. En cuanto l legó un bote de Belize 
L ' Iniers y yo abandonamos el remolcador des
pués de almorzar, y nos encaminamos al mue
lle . Como sab íamos que D.Manuel pensaba al
morzar en el Union Hotel, nosotros determina
mos alojarnos en el International Hotel para 
evitar encuentros comprometidos. 

Eran las doce. Hac ía un calor bochornoso. 
En la poblac ión obse rvábase con escrupulosi
dad suma el precepto del descanso dominical . 
Convenía pasar con el confort posible la parte 
m á s rigorosa del día. L 'Iniers propuso, y yo 
acepté de buen grado, que d u r m i é r a m o s la 
siesta hasta las tres y media; á esta hora^ nos 
b a ñ a r í a m o s ; c o m e r í a m o s á las cuatro y á laa 
cinco s a l d r í a m o s á reconocer la poblac ión . 
Conformes con ello, L ' Iniers se encer ró en su 
cuarto y yo me met í en el mío , que estaba en
frente. 

Hab ía empezado á sentir un pertinaz dolor 
de cabeza, y apenas me acosté invad ié ronme 
fuertes calofríos; noté que la temperatura de 
la piel se elevaba r á p i d a m e n t e y que se preci
pitaba m i pulso. Ya tenía la fiebre encima; 
aquella misma fiebre pa lúdica que se a p o d e r ó 
de mí en el r ío Cauto, que se me reprodujo m á s 
tarde en Manzanillo y que me repit ió en el 
mes de Mayo en la Habana; pero estaba seguro 
de que no ser ía rebelde á la quinina, y que lo 
que me hacía falta por el momento era provo
car de nuevo el sudor. Me cub r í con una man
ta, t i r i té un poco, y por fin r o m p í á sudar por 
todo ol cuerpo; fué disminuyendo poco á poco 
el ardor de la piel y t r anqu i l i zándose el pulso; 
pero no pude conciliar el sueño. Dos horas so
lamente me du ró aquella calentura, que pare
cía una pesada broma de m i resistente natu-
I*£llOZcl 

Poco antes de las tres y media en t ró L'Iniers 
en m i cuarto para que nos fuéramos juntos al 
baño; díjele que fuese él só lo , pues no me pa
rec ía prudente b a ñ a r m e en plena reacción de 
m i reciente fiebre; as í lo hizo, y yo entretanto 
me vestí , lavé, peiné y dispuse para comer. 

No t a rdó Armando en regresar; iba renegan 
do porque lo del baño hab ía resultado una 
completa falsedad. No exis t ía en el hotel el 
baño que él se imaginaba; era una especie de 
palangana algo m á s grande que la de lavarse 
la cara, completamente descubierta al sol y al 
airo, y sin aquellos admin í cu los que de ord i 
nario se emplean para un verdadero baño . 
Adonis quedaba contrariado sin haber tenido 
ocasión de perfumar el agua con el contenido 
de aquel frasco de Kananga del J a p ó n que ha
bía adquirido ^ac ía dos días en la farmacia de 
Mr. Cuevas y que á p revenc ión llevaba. 

—¡Que se pongan moños los ingleses!—excla
maba indignado.—JY luego d i rán que los espa
ño les tenemos nuestras colonias en detestable ¡ 
estado!... ¡Si estos sajones fuesen, siquiera por | 
unas horas, á Cuba, se mor i r í an de envidia y 
de vergüenza viendo cómo se debe v i v i r en un 
país casi tropical! i 

^ w ^ t i i ^ ^ 
Estasj oosas s impát ico y vehemente 

L'Iniers ao^Babaa siempre por hacerme re í r . 
Comprend í , sin embargo, que tenía razón; pertí 
no me desesperé como él para justificar una 
vez m á s el calificativo de estoico, que el buen | 
Armando me aplicaba. 

Comimos á la inglesa, esto es, manjares casi 
crudos, fríos y cargados de pimienta y mosta
ci l la; pero yo, á pesar de m i reciente fiebre, sen
tía apetito, y quitando como fué posible la car
ga de especias comí do todo; era preciso irse 
acostumbrando á los usos del pa í s por si nues
tra estancia en él fuese m á s larga de lo que 
deseábamos . 

Como era la pr imera vez que comíamos 
solos desde que r o d á b a m o s en estas aventuras, 
aprovechamos^esta oportunidad para cambiar 
nuestras impresiones respecto á la s i tuación 
de los pasajeros del Guillermo López y las pro
bables contingencias futuras, con la sinceri
dad á que nos obligaba nuestra antigua y es
t rechís ima amistad. Recordamos que aun río 
hacía muchos días h a b í a m o s intentado disua
dir á D. Manuel Sánchez de su directa y perso
nal par t ic ipac ión en la arriesgada empresa 
que deb íamos realizar en nuestro viaje á tra
vés de lo desconocido; recordamos la situa
ción de la isla, que hacía pocos días abandona
mos, y muy particularmente la de Santiago de 
Cuba y la do la escuadra embotellada en su 
puerto; hicimos reflexiones sobre la importan
cia de la categor ía y funciones vinculadas en 
la personalidad do D. Manuel, sobre la inse
guridad de que contara para el éxito de su em
presa con los elementos m á s indispensables; 
sobro la necesidad de sujetarse á un constante 
y escrupuloso incógni to que le robaba una 
autoridad necesaria y le encadenaba á las con
tingencias de lo imprevisto... 

H a b í a m o s salido bien de la pr imera etapa 
del viaje; pero aun es t ábamos muy lejos del 
objetivo. Forzosamente arribados á Belize, ca
rec íamos de comunicaciones con el mundo y 
aun debían tardar muchos d ías los vapores que 
per iód icamente salen para Jamaica y Vera-
cruz; si el Guillermo López se abanderaba pron
to pod r í amos salir nuevamente á probar for
tuna; pero en realidad era peligroso que D. Ma
nuel continuara en el remolcador, porque su 
presencia en Belize insp i ra r í a necesariamente 
sospechas entre la colonia cubana y la ameri
cana que en esta poblac ión res id ían , y era na
tural que hubiese gran empeño en averiguar el 
objeto, la procedencia y la ulterior d i recc ión 
del pasaje del Guillermo López. Y entretanto, 
era imposible saber cómo marchaban las cosas 
en la isla de Cuba. Las ún icas noticias que ha
bía en Belize eran las de los per iódicos atrasa
dos de Nueva Orleans, llenas de exageraciones, 
de inexactitudes y de parcialidad, cre ída cie
gamente por los habitantes de aquel pueblo y 
celebradas como muy felices por los emigra
dos cubanos. 

En cuanto á las consecuencias y resultados 
del viaje era aventurado, en verdad, anticipar 
juicios; pero los cá lculos que so nos ocur r í an 
no tenían nada do optimistas. Antes ó después 
s a ld r í amos de Belize... ¿Hacia dónde? ¿Sería 
posible guardar el incógni to por mucho tiem
po? ¿Qué suceder ía si se descubriera quién era 
D. Manuel Sánchez? 

Lo que no admi t í a duda era que segu i r í amos 
su suerte, s ecunda r í amos sus planes, ve la r ía 
mos por su persona, nos de ja r íamos matar por 
él y nos es forza r íamos por contribuir al éxito 
de sus valiosos proyectos y de su delicada m i 
sión. 

Todas estas consideraciones sirvieron de 
negra salsa á nuestra comida, en la cual inver
timos cerca de hora y media. Juzgamos pru
dente y necesario á la t ranquil idad de nuestros 
espír i tus dar por terminada esta conversación, 
después de reconocer que ya no quedaba más 
recurso que seguir hasta el final el desarro
llo de los sucesos. Salimos á la calle, y nos en 
caminamos en busca de un coche. 

R . I>. € . 

TELEGRAMAS 
(DE LA AGENCIA FABRA) 

L i a B o l s a . 
P a r t í 7. 

Después de la hora oficial han cerrado hoy: 
Exterior español : 80,92. 
3 por 100 francés: 100,82. 

Londres 7. 
Exterior español : 80,50 (Apertura.) 

y> » -80,73. (Clausura.) 

L a c u e s t i ó n r e l i g i o s a e n F r a n c i a . 
Nantes 7. 

E l Consejo general ha votado por 34 votos 
contra ocho una propos ic ión contraria á la 
clausura de escuelas religiosas. 

E l prefecto a b a n d o n ó la sala de sesiones en 
señal de protesta antes de que la propos ic ión 
se votase. 

E l Consejo a p r o b ó a d e m á s por unanimidad 
una solicitud para que se proceda á la reaper
tura de las escuelas que lo soliciten, 

P a r é s 7. 
Comunican de Lesneven (departamento de 

Finisterre) que un gent ío inmenso guarda la 
escuela de Hermanas de Crozón.j 

Los gendarmes han intendo romper el cor
dón de defensa formado por los católicos; pero 
no lo han conseguido, teniendo que retirarse 
entre las burlas de la muchedumbre. 

Las Hermanas de^Erquegaberic han sido ex
pulsadas, sin que ocurriera incidente alguno 
digno de menc ión . 

Brest 8. 
E l alcalde de Ploudaniel comunica al sub-

prefecto de és ta que los católicos de aquella 
p o b l a c i ó n , a m o t i n a d o s c o n t r a í a orden del Go
bierno de cerrar la escuela congregacionista, 
han levantado barricadas en los dos caminos 
que conducen á dicho establecimiento con el 
propós i to , sin duda de oponerse á viva fuerza 
á que se realice. 

L a r e v o l u c i ó n e n H a i t í . 
Nueva York 7. 

Las ú l t i m a s noticias recibidas de Cabo Hai 
tiano dicen que el general F i r m i n (ha formado 
en Gonaives el Gobierno revolucionario, del 
cual son partos principales K i l l i c k , ministro 
de la Guorra; Chicoye, del Inter ior y San Luis, 
de Negocios Extranjeros. 

Nueva York 8. 
Telegraf ían de Cabo Haitiano que el Ejérc i 

to del Norte ha vuelto á apoderarse de las ciu
dades de San Miguel y Marmolada. 

E l K a i s e r e n R u s i a . 
Berlín 7. 

Los despachos de Revel dicen que el Zar y 
el Emperador Gui l le rmo presenciaron es t a 
m a ñ a n a en alta mar los ejercicios de t i ro efec
tuados por los buques. 

Después ambos soberanos volvieron abordo 
del Standart, donde almorzaron. 

Berlín 8. 
Un despacho de Revel dice que el Empera

dor Guil lermo de Alemania y Zar Nicolás 
de Rusia han cambiado, como el testimonio de 
la buena amistad entro ambos soberanos, los 
cordones do sus uniformes. 

C h o q u e de t r e n e s . 
Nueva York 7. 

Corea de Rhodos, Estado de lowa, han cho
cado dos trenes de viajeros resultando muer
tos trece de és tos y veinte heridos. 

A u m e n t o aprobado . 
Nuerva York 7. 

Un despacho de la Habana da cuenta de ha-

bet sida a p r o b ó 4 0 p^i; ai cjBínftítt! ^ ^ ^ f ^ ^ . ^ 
de los derechos de Aduanas de 525 ̂  leu ppr IUU 

£ 1 < ó l f r a 
Alejandría 7. 

En esta capital se han registrado cinco nue-
vos casos de có le ra . 

Según noticias del Cairo ha habido all í 18 
casos de la misma epidemia. 

U n ¡ M e n s a j e . 
Londres 8. 

Los pe r iód icos de esta m a ñ a n a publican el 
Mensaje que Eduardo V H ha d i r ig ido á la na
ción b r i t án ica . 

Dicho importante documento se resume así: 
«En v í spe ra s de m i coronación, no puedo me

nos de expresar m i profundo agradecimiento 
á los leales súbd i tos por las muestras de sim
pat ía que me han dado durante m i enferme
dad, la cual ocas ionó un contratiempo que so
portaron c o n tranquila r e s ignac ión y con
fianza. 

Las rogativas del pueblo para implora r m i 
restablecimiento fueron oidas por la Divina 
Providencia, la cual conserva m i vida para que 
pueda cumpl i r los importantes deberes que 
me impone m i misión de soberano de un gran
de imperio.» 

£ n e l P a r l a m e n t o b r i t á n i c o . 
Londres 8. 

C á m a r a de los Comunes.—Fin de la ses ión 
de la noche ú l t ima. 

Después de un largo debate respecto del pro
yecto de ley sobre ins t rucc ión públ ica , la Cá
mara aplaza para la legislatura de Otoño p r ó 
ximo la d i scus inó de siete a r t í c u l o s del 
mismo. 

Fueron aprobados sólo veinte. 
Las m i n o r í a s han combatido ené rg i camen te 

la proposic ión del Gobierno relativa á las Es
cualos privadas ó de carác te r religioso. 

V a e m p i e z a n . 
Nueva York 8. 

El Heraldo de Nueva York dice que ol Go
bierno cubano no con t r a t a rá en Europa el 
emprés t i to de cuatro millones de pesos fuer
tes ante el temor de que esto pudiese or ig inar 
dificultades á Cuba ó á los Estados Unidos. 

I . . . I » I • ! 

« T K W O H I S T Ó R I C O 

Cual el agravio, la venganza 
En su rostro, de un moreno intenso, veíase 

impreso ese sello especial, esa mezcla indefi
nible de augusta serenidad y severa tristeza 
que suele hallarse en la fisonomía del hombre 
avezado á los peligros de una lucha sin g lor ia 
con los elementos en las soledades inmensas 
del mar. 

Profundos surcos marcaban las huellas que 
las tempestades de la vida dejaron sobre su 
despejada frente. Hablaba con lent i tud, con 
voz apagada y suave acento, con voz que era 
una caricia... 

—...Si, cual claro de luna en noche s o m b r í a 
tú surgiste para mí... n i los desvelos del man
do, ni las empresas guerreras á que me i m p u l 
só mi patriotismo, n i los riesgos cien veces 
afrontados en m i azarosa carrera, n i los pía 
ceres tras que loco corrí. . . nada, en fin, l o g r ó 
sacar de su e x t r a ñ a a tonía m i juventud agos 
tada cuando aun no he llegado á la mitad de 
la vida. ¡Indiffirento á toda impres ión , és tas 
resbalaban sobre m i alma, cual sobre la tersa 
superficie de un espejo, lucientes miradas, sin 
dejar rastro alguno... mas... ¡te v i ! y algo aquí 
dentro me dijo que no todo para mí hab ía 
muerto... T u extremada juventud, la pureza y 
el candor de tu mirada, tu hermosura ideal 
me sedujeron, y yo, antes escépt ico de todo 
hoy...¡ creo en tí! 

Y callaba, en un éxtasis de adorac ión inmen 
sa. Tras largo rato de silencio, p ros igu ió con 
grave y contenida expres ión: 

—No ignoras que debo marchar, aun no apa 
gado el rumor de la fiesta que celebra nuestra 
dicha. La orden de par t i r sin dilación me ob l i 
ga á dejar cuanto quiero en el mundo. M i alma 
aquí se queda... yo sólo , muy sólo , voy allá. . 
¡Adiós, encanto de m i vida! ¡No olvides que 
sin t i nada es para m í el universo entero! 

• 
* • 

Aparec ían por Oriente los primeros claros 
del día. Con majestuosa lenti tud se aproxima 
ha á la boca del puerto, lanzando densas boca 
nadas de humo por sus dos chimeneas, el cru 
cero donde prestaba sus servicios Carlos de 
Minares. Encargado de misteriosa mis ión, tan 
sólo conocida del comandante, el barco zarpa
ba á las pocas horas de recibida la orden. 

Carlos hab í a v ivido mucho en pocos años 
Hab ía visto mor i r todos los suyos en breve 
tiempo, y, desprovisto en absoluto de afeccio
nes de familiar y poseedor, en cambio, de esa 
dolorosa experiencia que se adquiere en el fre
cuente rodar por el mundo en cuyas asperezas 
van quedando jirones de nuestras almas, dis
taba mucho de ser feliz. Dueño de un capital 
no despreciable, llevaba una vida fácil, t ran
quila, sin grandes preocupacienes, hasta que 
conoció á la mujer á quien acababa de dar su 
nombre, y en ella puso su alma entera, ado
rándola loco, con pas ión de tal intesidad, que 
en sus ardores parec ía cobrar nuera vida aque
lla , a l parecer, ya extinguida juventud que en 
el naufragio de sus crencias no hab ía salvado 
m á s que dos grandes ideales: Honor y Pat r ia . 

9 
* • 

A la indecisa luz del c repúscu lo matutino 
que empieza, se distingue vagamente un bote 
que, r áp ido , se acerca a l muelle. Un hombre 
salta en tierra, es Carlos. Después de tres me
ses, que debieron parecerle siglos, vuelve á su 
casa, á su casa que dejó el mismo día de su 
boda. En su cara revela júbi lo inmenso. 

—¡Qué ajena es tarás , alma mía , de que tienes 
tan cerca la dicha!... Era noche muy cerrada 
cuando dimos fondo; no se nos espera y nadie 
se ha enterado de nuestra llegada... ¡Qué dulce 
sorpresa te aguarda. Desper ta rás en los brazos 
de tu marido... de tu marido que esperas anhe 
lante desde la noche de su partida... 

Y as í continuaba en animado monó logo , 
avanzando r á p i d a m e n t e en dirección de su 
casa. Ya dobla la ú l t ima esquina, ya sus ojos 
no se separan un punto de aquella para él 
puerta del pa ra í so , que momentos después ha 
de abrirse para darle paso... cuando, se detiene 
bruscamente; se oculta con raqidez en el qu i 
cio de una puerta y, con los ojos fuera de sus 
órb i tas , opr imiéndose el pecho con ambas ma
nos, espera con ansiedad horr ible . ¡Aquella 
puerta de la que no apartaba su vista, se hab ía 
abierto antes de tiempo para dar salida á otro 
hombre! Este, recatándose en las sombras que 
el naciente día no consiguiera aun rechazar 
por completo, cruzó ligeramente, sin apercibir
se de ello, por delante de Carlos, que se hund ió 
más todav ía en la que el quicio de la enorme 
portada donde se hab í a ocultado proyectaba 
sobre él . 

E l triste protagonista de esta historia per
manec ió largo tiempo en el mismo sitio, a tó 
nito, sin darse cuenta de lo que le rodeaba, 
con la mirada fija, i nmóv i l , el rostro doloro-
samente con t ra ído en horr ib le mueca de trá
gica expres ión . Poco á poco fueron d i la tándose 
los múscu los de su cara; sus facciones enérgi -
cas fueron adquiriendo más suavidad y dos 
l á g r i m a s br i l l a ron entro sus pá rpados , que de
jaron al rodar sobre la morena meji l la dos 
surcos abrillantados, cual de hirviente lava 
sobre terreno secano. 

—¡Todo! ¡Todo! exc lamó con acento inena
rrable de dolor—¡Todo acabó;. . .Felicidad, bien
estar... gloria.. . creencias., honor!... ¡Todo se 

/V élTíCanalla! i ^ l miijóf amií;o, mi hermano 
casi' ¡Aquel á quien salve la vida, el que gente 
á m i mesa desvalido, el que do mí rec ib ió po
sición y fortuna!... ¿Sueño ó estoy despierto?... 
¡Despierto. . . sí, despierto... y deshonrado! 

Algunos momentos pe rmanec ió en silen
cio, con la cabeza caída sobre el pecho, los 
brazos pendientes á lo largo del cuerpo, en 
actitud de inmensa pos t rac ión . Mas pronto la 
reacc ión sobrevino; alzó fieramente su rostro 
demudado, pudiéndose leer en la fulgurante 
pupila una reso luc ión inquebrantable, á la par 
que murmuraban sus labios con er ispación 
nerviosa. 

—¡Moriremos los tres! 
Y tomó resueltamente la d i recc ión de su 

casa. 
Pronto, sin embargo, detuvo el paso, excla

mando: 
—No, no. Pr imero adquir ir la certeza abso

luta, con pruebas irrecusables; después. . . des
pués gozarme en m i venganza... en el castigo 
do los criminales, y... por ú l t imo , desaparecer 
yo t ambién , una vez realizada m i obra... 

* * 
Atardec ía . Sobre una de las colinas que, 

cual centinelas avanzados, dominan la ciudad, 
y rodeada de vigorosa vegetación se descubre 
á t r avés de una verja de hierro, elegante cons
t rucc ión de piedra recientemente terminada. 

Por el sendero que á ella conduce sube len
tamente, admirando la hermosura del paisaje, 
un hombre joven, de aspecto distinguido; so
bre sus bellas y ajadas facciones caen suave
mente los ú l t imos resplandores de una de esas 
magníf icas puestas de sol, de cuya maravi l lo 
sa belleza ún icamen te entre t rópicos puede 
disfrutarse. 

Cuando el viajero llegaba á hacer sonar el 
t imbre do la puerta de entrada, las primeras 
vagas sombras de la noche se aproximaban. 

Breves segundos transcurrieron, tras do los 
cuales so a b r i ó aquella apareciendo en su din
tel la figura de Cár los de Minares, cuyos ojos 
br i l laban de fiebre. En su severa fisonomía 
revelaba un sufrimiento hondo, indecible; pero 
sus labios se contrajeron para dibujar una 
amable sonrisa á tiempo que exclamaba: 

—¡Bien venido! Ya creía que hab í a s renun
ciado á hacerme compañ ía esta noche, y me 
disponía filosóficamente á pasarla completa
mente sólo aguardando con la llegada de la 
aurora la de los tapiceros para arreglar los ú l 
timos detalles. 

—Pues aquí me tienes. Pero ¿qué diablos de 
prisa te ha dado ahora? 

—Ya sabes como soy. Tengo todo listo, y la 
vida en la ciudad se me hace insoportable; así 
es que quiero que m a ñ a n a podamos quedar 
instalados aquí . A lo mejor, una nueva orden, 
imprevista me obliga á dejarlo todo como 
cuando me casé, y esta casa, que debió ser es
trenada entonces, queda rá sin habitar hasta 
sabe Dios cuándo . Vamos á verla antes de que 
cierre la noche. 

—Vamos a l lá . 
Recorrieron r á p i d a m e n t e las ricas estancias 

y d e m á s dependencias de la finca. Cuando ya 
la noche hab ía cerrado, una noche de belleza 
imponderable, embalsamada por los m i l aro
mas del ambiente é i luminaba per la míst ica 
claridad de mirladas de estrellas, los volve
mos á encontrar en el j a rd ín , d i r ig iéndose ha
cia uno de sus ángu los posteriores, en donde 
se alzaba un pequeño pabe l lón para el jardine
ro, y tras él una elevada tapia que cerraba por 
a l l í el recinto un iéndose por ambos lados á la 
verja. 

—¿Qué nueva sorpresa me reserva tu magni
ficencia de nabab en este aislado pabe l lón? 

—¡Ahora verás!... Sí, una sorpresa—contes tó 
Carlos con sonrisa ex t raña ;—la que menos 
puedes esperar. 

Llegaron. Con mano t r é m u l a sacó Minares 
de sus bolsil los una llave y abr ió la puerta; 
encendió un fa ro l i l l o y sacó un envoltorio 
largo y estrecho. 

—¿Qué es eso?—preguntó con curiosidad su 
interlocutor sin fijarse en el aspecto singular 
del dueño de la casa. 

A l mismo tiempo cogió el farol y mi ró aire 
dedor. 

—¡Calle! ¡Una fosa junto al muro! 
—Esa fosa—empezó Carlos con voz opaca 

es... tu propia sepultura, que mis manos han 
abierto. 

—¡Já! ¡já! ¡já! No te creía de tan buen humor; 
pero... 

No p ros igu ió . A l levantar la cabeza hacia el 
rostro de Carlos no pudo repr imi r un estreme 
cimiento , é involuntariamente dió un paso 
hacia a t r á s . Estaba pál ido, con palidez intensa, 
y su mirada se fijaba implacable de odio en su 
amigo. 

—Ha llegado labora de la justicia; la hora de 
tu castigo, de m i satisfacción, ha sonado. ¿Creías 
que ignoraba todo porque supe devorar en si
lencio m i afrenta durante meses enteros, pai a 
llegar á este momento, principio del fin? 

—¡Hola! ¡Parece que también los esp í r i tus 
grandes saben disimular! ¿Piensas asesinar 
me ahora? 

—Podía hacerlo; pero no temas. No descenderé 
hasta igualarme contigo. Sé que tiras perfecta
mente las armas, yo no. Me es igual, la fuerza 
de mi razón y la sed que siento de tu sangre 
me aseguran el t r iunfo. Ahí tengo dos armas 
iguales; cogerás tu una, yo otra, y frente á 
frente... ¡te ma ta ré ! 

Y en su voz, entonces serena, se veía una in 
domable voluntad. 

—¿Y si yo no acepto? 
—Te creía infame; pero no cobarde—contes

tó Carlos con gesto de desprecio.—Pero n i 
eso te salva. Mi decisión está tomado. He pa
sado muchas noches horribles de v ig i l ia y 
muchos d ías de fiebre ardiente para que de
sista por nada ni ante nada. Si no te defiendes 
¡ent iéndelo bien! te m a t a r é como á un perro ' 
^ —No tendrás necesidad. Si mucho me odias 
a mí , mucho más te aborrezco yo. Tu misma 
generosidad para conmigo, tu nobleza de 
alma, han engendrado en la mía una pasión de 
odio, de rencor inmenso hacia t i . 

—No me admira; eso sucede á toda alma 
r u i n . Y me place que n i niegues tu crimen n i 
me muestres arrepentimiento, ni trates de ex
citar m i piedad, pues si bien nada, nada me 
h a r í a retroceder, acaso, recordando mi ant i 
guo y profundo afecto por t i , sintiera alguna 
pena a l cumpl i r la misión que me he impues
to... Amargura por tu ingrat i tud extremada va 
no pudo sentirla. ¡Escoge! 

Y le tendía dos relucientes hojas de acero 
que contenía el paquete largo y estrecho 

—¡Machetes! ¡Un duelo a l machete! 
—¿Te horroriza esa terrible arma vengado

ra? Con ella podrás saciar mejor tu encono si 
tienes corazón, que lo voy dudando. 

—¡Te p r o b a r é lo contrario, pero... sin tes
tigos! 

—¡Los mismos que presenciaron tu vileza v 
m i deshonra! ¡En guardia! 

F u é una escena espantosa, macabra, do un 
horror t rágico, indescriptible. A la vaga c la r i 
dad de aquel cielo estrellado, he rmos í s imo se 
veían , á intervalos, proyectarse sobre la blan
cura del muro las sombras, que se hacían enor
mes, de aquellos dos hombres que se acome
tían como fieras, sin oirse otro ruido que sus 
respiraciones anhelosas ó el producido por el 
peso de sus cuerpos a l caer en tierra tras un 
salto prodigioso y el rudo chocar de las anchas 
hojas de los machetes que, á veces, despedían 
un resplandor rojizo, reflejo de la débil luz del 
fa ro l i l lo que yacía por tierra, i luminando si
niestramente un pequeño sector del terreno 

Duró aquello muy poco. Segundos, nada más . 
Un cuerpo cayó pesadamente en tierra sin pro
fer ir el m á s leve gri to. 

Carlos cogió el farol y lo a p r o x i m ó á la en
sangrentada faz de su enemigo. Estaba muer-

Dhn h p í ^ l b l e hedida la hendftt al o r á i n ^ y 
márc,Vba su para pon siniestra l ínea roja, hasta 
llegar comisura de los labios .—Tenía que 
ser así. ¡Un triste destino ha de cumplirse hasta 
el fin! 

Después , con espantosa sangre fría, a r r a s t r ó 
el cuerpo exán ime hasta la fosa, donde lo dejó 
caer; co lo ró en ella ambos machetes, cual 
prueba pós tuma , acaso, de su leal proceder, y 
la r e l l e n ó con cuidado. 

Pasó al inter ior de la casa, y, cerrando todas 
las puertas, sal ió al j a rd ín y a t r avesó la verja 
cuya puerta c e r r ó con llave que a r ro jó desdé 
fuera á un pequeño estanque que mostraba su 
serena superficie frente á la escalinata pr inci
pal del edificio. 

• • 

E l viento iba cayendo y la mar calmando sus 
furores; en diversos puntos de la costa se veían 
los tristes despojos de numerosos naufragios. 
En una de las pequeñas playas p r ó x i m a á á la 
ciudad cuna de los sucesos que narramos ha
l lábase un grupo numeroso en el cual se dis
t ingu ían algunos oficiales c o m p a ñ e r o s de 
Carlos. 

Frente á ellos, abierta la qu i l l a , desarbola
do, y con terribles destrozos en todo el casco, 
tumbado sobre la arena yacía el hermoso ba
landro, de a i ros í s imo porte, que Carlos de Mi
nares hab í a mandado construir haeía algunos 
meses. 

Fuertemente amarrados sobro cubierta es
taban dos cuerpos inertes. 

—Pobre Carlos, ¡qué día fuéá escoger para 
estrenar su balandro!—decía uno de los oficia
les. 

—¡Pero, hombre, si eso estaba visto! Cual
quiera d i r í a que lo escogió á p ropós i to . 

—¡Quién sabe!...—repuso otro pensativo.— 
Cuando t r a t á b a m o s de disuadirle nos contes
taba sonriendo: < Sí, sí, ya veo <juo el Norte se 
viene encima; pero ¡mejor! con el l l ega ré antes 
al puerto...» 

—Y l levar consigo á su mujer ¡qué ocurren
cia! Yo creo que no estaba en su jucio. Desde 
hace a l g ú n tiempo no parec ía el mismo. 

—¡Y la pobre debe haber sufrido muchís i 
mo! Tiene las facciones atrozmente c o n t r a í d a s 
reflejándose en ellas un terror inmenso. 

—En cambio, é l , ¡míralo! Con la misma ex
pres ión apacible do calma y tristeza que tenía 
siempre. A l verle se c reer ía que hab í a muerto 
tranquilamente en su cama y no en medio de 
una tragedia espantosa; ¡pobre amigo! 

—¡Era un gran corazón! 
—¡Y un alma m á s grande todavía! 

A . A . 

lina opiin del duque deletuán 
Al duque do Tetuán le ha parecido un 

insigne disparate los juicios que ha formu
lado el Sr. Silvela sobre las alianzas, y ha 
hecho una afirmación con la que, en parte, 
estamos de acuerdo: Que se reorganice el 
Ejército.que se fomente la Armada y que 
eotoncesserá llegada la ocasión de aliarnos 
con esta, aquélla ó la otra poderosa po
tencia. 

No opina mal el señor duque, siquiera 
no sea por otra razón que por aquella que 
le impulsa á comprender la necesidad de 
que se vigorice la defensa del territorio es
pañol, haciendo Marina y aumentando el 
Ejército; pero como todo es factible en esta 
vida, habiendo acertada dirección ó inme
jorable voluntad, conveniente es poner los 
puntos sabré las íes en lo que se refiere á 
ese punto, y á eso vamos. 

No creemos que al duque de Tetuán le 
haya dicho Francia que no aceptaría una 
alianza ofensiva y defensiva con España si 
ésta, á contar desde el día de hoy, no se 
dedicaba única y exclusivamente á hacer 
buques de guerra y á aumentar su Ejército 
de tierra, porque nosotros, que venimos 
solicitando la realización de estos ideales 
constantemente, sabemos que determina
dos elementos no se improvisan. 

Y tampoco creemos que Inglaterra haya 
comunicado esa aspiración al señor duque. 
Hágase, pues, la alianza si es posible ha
cerla, que después nuestro país, por su 
propio decoro, no t mdría más remedio 
que poner el Ejército y la Marina en con
diciones que no desmerecieran relativa
mente de aquél y aquélla á cuyo lado tu
viese que combatir. 

¿Es que hay que esperar á eso para 
aliarnos? Pues entonces no se pierda tiem
po y acométase con resolución empresa 
tan gallarda como patriótica. 

Uno de los mayores males de España es 
el empeño que ponen sus propios hijos en 
desacreditarla. ¿Qué podríamos ofrecer 
ahora nosotros para una alianza?, dice el 
duque de Tetuán, olvidando la admirable 
situación topográfica de nuestro país. 

Pues nada. Sin petulancia puede afirmar
se que la tranquilidad de I i glaterra de-
pe de de la amistad de España, y el reposo 

.de Francia, por lo que se refiere al pro
blema marroquí, de idéntico motivo, es de
cir, de nuestra enemistad ó de nuestro 
apoyo. 

Tenga presente el señor duque, que ha 
desempeñado la cartera de Estado sin ha-
car nada por el país en lo que atañe á la 
cuestión internacional; tenga presente que 
España no es la República de Andorra y 
que puede entrar por la puerta grande en 
el concierto de las naciones porque cuenta 
con un Ejército disciplinado y valiente, 
con riquezas sobradas que no circulan por 
incomprensibles egoísmos, y con espíritu 
suficiente, lo mismo para causar daño que 
para prestar eficacísimo apoyo, al que nos 
lo prestase á su vez. 

No nos presentemos más débiles de los 
que en realidad somos, y acometa el Go
bierno, no sólo ol problema de las alian
zas, sino también el deber inexcusable de 
hacer Ejórcite y Marina para que esté só
lidamente garantida la defensa nacional. 

ECOS DSL LITORAL 
VISTO 1.— Procedente do Vilhelmshaven, 

Alemania, en t ró ayer en Vigo el c a ñ o n e r o ale
mán Panther. 

Inv i r t i ó en el viajo cinco días . 
Es un buque de 865 toneladas. 
Monta dos cañones y forman su t r i p u l a c i ó n 

131 hombres. 
Lo manda el capitán de corbeta Mr . Erker-

mann. 
Dir ígese á Amér ica del Sur; en t ró á tomar 

ca rbón y agua, 
A bordo del Panther estuvo el ayundante de 

Marina Sr.Blein, lumpliraentando a l coman
dante del buque en nombre del capi tán del 
puerto. 

A las once y media bajó á tierra el coman
dante del Panther 3 a compañado del Sr. Bár-
cena Andrés , encargado del consulado a l e m á n , 
visitó á las autoridades militares y de Marina. 

Hoy hizo escala en esto puerto el vapor es-



n 
Sea, procedente de Liverpool y La Cor uña . 

F e r r o i 6 .—Es tán siendo aqu í objeto de 
nreocupaciones entre el personal de la Arma-
Hn las aclaraciones dictadas por Real orden 
n" el uso de las distintas prendas de unifor-
íne en los diferentes actos del servicio. 

Se establecen las variantes por medio de 
siete capí tulos , divididos en la mar de ar-

^Tantas son las reglas que se dictan para las 
^premonias oficiales, que. según frase de un 
íncrenioso marino, será preciso publicar una 
/.Ártilla aclaratoria, la cual debe llevarse cons
tantemente en el bols i l lo , para no incu r r i r en 

S^dice que el c a ñ o n e r o Doña M a r í a de Mo
lina tiene orden do salir para Avi lés el sábado 

prAÍré£rase que tal vez le a c o m p a ñ e en dicha 
rS^Kn. el Cardenal Cisneros. E l Doña M a r í a 

TP Molina l levará á su bordo el capi tán gene-
oí ' rómez Imaz. 
Continúan los preparativos para recibir al 

^Mañana , á las cinco de la tarde, se r e ú n e n en 
ia Casa Consistorial las comisiones. 

Tiáhlase de decorar é i l umina r el muelle de 
r rnxeiras y todo el largo trayecto de la calle 
TCI utilizando la corriente e léc t r ica . 

wi Rev asist i rá á un simulacro do forzamien
to de puerto en una de las noches que pernoc-

te J f e c t o hace trabajos la brigada torpedis-
. ^ . l , fondear torpedos de todos órdenes . 

T A Comisión de festejos ges t ionará que todos 
i ^ J ffliuchos .do Sada, Ares, Mugardos, Seijo, 
Kfrlio Barallobre y La Graña acudan a la re
cepción, formando carrera á la entrada de la 

r íLas embarcaciones se rán engalanadas é i l u 
minadas por cuenta de la Marina. 

Por su parte la Comisión municipal trata de 
mnse-uir que el vecindario de todas las v i l las 
v pueblecillos emplazados en la r í a i luminen 
la primera noche de la llegada del Rey. 

A l Municipio le preocupa la falta de edificios 
para hospedajes de las i lus í res personas que 
acompañan al Monarca. . , , , , 

Probablemente se habili tara el local que 
ocupa la Escuela de Artes. 

Susúr rase que en el amplio departamento de 
la sala de armas se d a r á un f untuoso banquete 
al Monarca, ministros, generales y alta servi
dumbre. 

Lo quo sea, sonará . ^ i 
—Ha llegado hoy á esta ciudad la |familia del 

general Cámara . 
Fué recibida en una falúa de vapor por el 

capitán general del departamento, Sr. Gómez 
Imaz, á quien a c o m p a ñ a b a n sus ayudantes y 
muchas damas. 

Los rec ién llegados p a s a r á n el verano en La 
Graña. 

A l m e r í a 7.—Con motivo de las fiestas que 
se han de celebrar en Alicante, el Club de Re
gatas de dicha capital ha invitado al Club de 
Regatas de Almer í a para que concurra á tomar 
parte en la regata nacional de canoas de paseo, 
luchando con iguales embarcaciones tripula
das por socios de los Clubs de Alicante y Bar
celona. 

El Club de A l m e r í a ha aceptado^ la invi ta
ción, designando á los conocidos jóvenes don 
Rafael Belver, D. Luis S a l m e r ó n y D. Antonio 
Gómez, para que concurran á jlas expresadas 
regatas, que tendrán lugar el d ía 15 del c o-
rriente. 

Mucho nos complace esto, porque así da una 
prueba evidente de an imac ión y vida el Club 
de Regatas de Almer ía , necesitado del apoyo 
moral y material de importantes personalida-
de quo lo coloquen á la altura de poder com
petir con otras análogas Sociedades españolas 
y extranjeras. 

Este acuerdo de que concurra á las regatas 
de Alicante una represen tac ión de nuestro 
Club, da una prueba evidente de la a n i m a c i ó n 
que en el mismo reina y de las aptitudes de los 
socios para poder competir con otros sportman 
de España. 

Los Sres. Belver, Salmaron y Gómez, vesti
rán el uniforme oficial del Club de Regatas de 
esta capital, ó sea gorra y pan ta lón blancos y 
camiseta negra, y salieron ayer de Almer ía . 

Les deseamos feliz viaje. 

N O T I C I A S 
El ministro de la Gobernac ión ha enviado 

un socorro de cien pesetas á la viuda é hijos 
del trabajador del campo Antonio Navarro 
Martínez, muerto á consecuencia del derrum
bamiento de un paredón que hace dias se pro
dujo en la viña Antonia, del t é r m i n o de Jerez. 

Hoy ha salido para Cestona el fiscal de lo 
Contencioso, Sr. Garzón , el cual p ropónese 
pasar luego una breve temporada on Andalu
cía. 

Una Comisión mix ta de Ar t i l l e r í a é Ingenie
ros recorrió ayer tarde el campo de Carpban-
chel con el objeto de elegir el emplazamiento 
d« una obra sobre la cual ha de hacerse fuego 
con punter ía indirecta y observac ión por me-
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D O S T M O R E S 
r o n 

R A M I R O B L A N C O 
—En ese caso, me explico tu mal humor; 

pero cuéntame, amigo mío , cuén t ame lo que 
has soñado. 

—Figúrate, Azucena, que tú al darme aquel 
beso me has inspirado un amor ciego, idó
latra. 

—Me lo figuro. 
—Que concluido el baile no te vuelvo á ver 

Jamás, y tu recuerdo me sigue por todas par
tes y á todas horas como una sombra querida, 
ó como una tentación del infierno; figúrate que 
Para mí has muerto, y que ya no hallo consue-
io en el mundo... que muero de recuerdos..' y , 
P0r últ imo, que encuentro en el camino de m i 
vida otra mujer muy distinta á tí , la ant í tes is 
tuya, á quien no sé a ú n si amo más ó menos 
^Ue á tí, pero cuyo ca r iño no basta á comple-
tar mi dicha... ¡Oh! ¡Ha sido un sueño bien 
triste! 

—Pero al fin, como sueño, se ha desvaneci-
0̂> y eres l ibre y me amas, ¿no es verdad? 

"-¡Libre para amarte!—exclamé.—No,no ten-
So ese derecho sin ser un infame; amo á m i 
ŝPosa con delirio... , y sin embargo, á t i tam-
len to amo—dije d é b i l m e n t e , cayendo á sus 

^ é s do rodil las. 
""iPobre Luciano do mí a lma!—murmuró .— 

/ ^ l a , acar ic iándome como á un niño:—¡Somos 
len desdichados! Tampoco yo me pertenezco. 

Lo sé. 
sin embargo, t a m b i é n yo te adoro. 

—¡Repíteme esas palabras, m á s dulces y 
* atas á mis oidos que un cánt ico angelical! 

dio de m globo ei> uno de los ^jeíAÍoioa que, 
j del curso de plaza y si t iq, ha de praoticarise en 
j los primeros d ías del p r ó x i m o raes de bep 

tierabre. 

Se ha dispuesto que durante la ausencia del 
director de Clases pasivas, D. Pedro M. bagas-
ta, se encargue de la d i recc ión el representan 
to del Estado cerca de la Compañ ía Arrenda
taria de Tabacos. 

E l minis t ro de In s t rucc ión púb l i ca ha con
cedido al Ayuntamiento do León la subven
ción que tenía solicitada para cons t rucc ión de 
locales destinados á Escuelas. 

En v i r t ud de las gestiones practicadas cerca 
del Sr. Sagasta por el diputado á Cortes por 
Lér ida D. Emi l io Riu, el jefe del Gobierno ha 
dado á las autoridades de aquella ciudad ór
denes muy ca togór icas encaminadas á abr i r 
comunicaciones entre el Val le de Arán y Eran-
cía. 

E l domingo l l ega rá á Madrid, procedente de 
Lisboa, un grupo excursionista de 800 perso
nas con obj oto de visi tar la corte. 

Entre los viajeros v e n d r á n representantes 
de los per iódicos de Lisboa. 

Ha fallecido en Valencia la virtuosa s eño ra 
doña Remedios Jerique de Pastor, hermana 
de nuestro distinguido compañe ro en la pren
sa el redactor del Heraldo D. José Jerique. 

Tanto á éste como á su distinguida famil ia 
enviamos nuestro sincero pésame . 

E l embajador que r ep resen tó a l Sul tán de 
Marruecos en la ju ra del Roy D. Alfonso, ha 
recibido del Sul tán un regalo de 15.000 duros 
en premio do sus buenos oficios d ip lomát i cos . 

En las p r ó x i m a s ferias de San Agus t ín , que 
se ce lebra rán en Toro, t end rá lugar el descu 
brimiento de una lápida dedicada á la memo
ria del ilustre hi jo de aquella ciudad. Excelen
tís imo Sr. D. Claudio Moyano. 

Por la guardia c i v i l del puesto de Vallecas 
han sido detenidas, en el sitio l lamado Arroyo 
do la Cuerda, dos gitanas que hace unos días 
estafaron 505 pesetas a l vecino de la mencio
nada localidad Antonio Pérez Medel. 

Las detenidas han sido puestas á disposición 
del Juzgado correspondiente, y la cantidad 
sus t ra ída se ha recuperado. 

Los viñedos en la provincia de Málaga han 
sufrido un gran merma, y á causa de la persis
tencia de los terrales se han perdido en los úl
timos días de la pasada semana muchas arro
bas de fruto en los pueblos de la costa de aque
lla regiófl. 

Ropas para n iños , confeccionadas con arre
glo á las exigencias de la ú l t ima novedad. E l 
Aguila , calle de Preciados, n ú m . 3. 

A n t e o j o s r o c a p r e c i s i ó n . 
Unicos quo conservan y mejoran la vista, 

aprobados por los mejores Doctores y Oculis
tas; como g a r a n t í a se dan á prueba, y no sien
do satisfactorios á la vista, so devuelve el d i 
nero; los expende M. J. Dubosc, acreditado óp
tico establecido en esta corte hace treinta años. 
Para más detalles p ídase el catálogo, que se 
da gratis. 

No dejar do visi tar este'establecimiento, don
de e n c o n t r a r á n las novedades del día; Aro-
nal, 19 y 21. 

ULTIMA EDICION 
TELESBOIS DE Ll THE 

(DE LA AGENCIA FABRA) 

L a B o l s a . 
París 8. 

Apertura de la Bolsa de hoy: 
Exterior español : 80.95. 
3 por 100 francés: 100,82. 

V a p o r correo . 
Golombo H. 

E l vapor correo Alicante, de la Compañ ía 
Trasa t lán t ica , ha salido de este puerto para 
Singapoore. 

E l m i n i s t r o de E s t a d o . 
San Sebastián 8. 

En el expreso de las dos y cuarenta han 
marchado á Madrid el duque de Almodóvar , el 
subsecretario Sr. Pérez Caballero y el secreta
r io particular Sr. Gamoneda van á la corte 
para asuntos particulares. 

Regresa rán el martes á esta capital. 

D e t a l l e s de u n robo. 
P a r í s 3. 

Los diarios de Chicago dan curiosos detalles 
acerca del escandaloso robo de un tren cerca 
de Savannah. 

Azucena... Azucena... ¿que hay en tu sér que 
me atrae y me vuelve loco? ¡Adorada Azucena 
mía..! 

—¿Con quo tanto me amas? 
- ¡ O h , sí! 
—Pues bien... Sólo un medio nos queda para 

romper este nudo gordiano que nos hace insu
fr ible la vida... 

—¿Cuál? 
—Yo abandono á m i marido. 
- ¡ A h ! 
—Tú á ella. 
—¡Jamás!—grité l evan tándome precipitada

men te . -E l l a es m i ángel bueno, m i vida, m i 
sostén... 

—¿Y dices que me amas? ¡Mientes! 
—Sí, te idolatro y... la adoro ¡Tengo el i n 

fierno dentro de m i alma! No puedo v i v i r s in 
t i y sin ella... 

—¡Estupenda declaración!—contestó la in 
cógni ta , volviendo á dar á sus frases acento de 
burla.—Veo que eres m á s es t rambót ico que yo. 

Y se puso á tararear un vals, marcando el 
compás con su diminuto pié. 

—¡Me estás matando!—la dije con desespera

ción. , . „ 
—¡Ea! Hablemos con calma—contesto ella 

tomando una de mis manos, y ob l igándome á 
sentarme á su lado—A tu vez figúrate que en 
lugar de sor yo una másca ra de carne y hueso, 
muy excéntr ica , muy capaz de inspirar pasio
nes tan vo lcán icas como la tuya, soy un sér 
fantástico (quo t a m b i é n puede haberlos en 
pleno siglo XIX); una hada que posee la céle
bre y legendaria vari ta de las virtudes; ya 
sabes que esa vari ta es omnipotente... Pues 
bien, yo sé algo de tu mujer; sé un secreto... 

—¡Un secreto!—repetí como un eco. 
__Sí; ella ha dado un beso á un hombre antes 

do casarse contigo; este hombre no era su pa
dre n i su hermano; era un desconocido. 

—¡Azucena, eres bien cruel! Me estás ator

mentando. 

Una partida de ladronas enmascarados í^bU-

§ó á un guarda de la vía á dar la señal de alto 
urente la noche, presentando el v idr io rojo 

del farol . 
Detúvose el tren, y los ladrones obligaron al 

maquinista á desenganchar el furgón que con
ducía la caja de caudales. Colocado el vagón á 
cierta distancia del tren, fué volado por medio 
de la dinamita y ex t r a ídos 20.000 dollars en 
oro, quo se l levaron los ladrones sin molestar 
á los viajeros. 

Hasta ahora no han sido descubiertos los 
autores de este delito, que pone de manifiesto 
la falta de seguridad de algunos ferrocarriles 
amoricanos. 

E l c a t o l i c i s m o en A l e m a n i a . 

París 8. 
E l pe r iód ico ca tó l ico Germania habla de los 

progresos obtenidos por ol catolicismo en Ale
mania. 

La ú l t i m a es tadís t ica del Imper io arreja m á s 
de 20.000.000 de catól icos y 35.000.000 de pro
testantes. 

E l K a i s e r e n R u s i a . 
Parte 8. 

La prensa oficiosa rusa comenta la entrevis
ta del Zar con ol Emperador Gui l le rmo. 

E l Novosti dice que este acontecimiento con
j u r a r á el peligro de una guerra arancelaria en
tre Rusia y Alemania. 

El/Süteí manifiesta que la paz europea está 
asegurada y que la fuerza y poder ío de Rusia 
son la mejor g a r a n t í a de paz. 

La Gaceta de la Bolsa habla de las buenas re
laciones tradicionales de Rusia y Alemania G 
indica quo, gracias á la entrevista de los Sobo 
ranos, tal vez se aligere á los pueblos de la 
enorme carga de la paz armada. 

E l Diario de San Petersburgo tr ibuta elogios 
al Emperador Gui l lermo y muestra confianza 
en el mantenimiento de la paz general. 

Casi toda la prensa moscovita se expresa en 
el mismo sentido. 

Berlín 8. 
Un despacho de ¡Revel dice que anoche se 

ce lebró un gran banquete abordo del yate ruso 
Standart a l cual asistieron los Emperadores de 
Rusia y Alemania, los p r ínc ipes y altos digna
tarios. 

Todos los buques se hallaban iluminadas. 
E l Zar en t r egó por la noche su retrato al 

gran canciller Bulow y al conde de Enlem-
burgo. 

E l Emperador Guil lermo ha concedido con
decoraciones a l almirante ruso Tr iko f f y á 
varios dignatarios y oficiales. 

La corbeta "Nautilus 
Un telegrama recibido en el ministerio 

de Marina, participa que ha salido de Ply-
mouth paraBrest la corbeta Nautilus, es
cuela de guardias marinas. 

EL VIAJE DEL REY 
(POR TELÉGRAFO) 

(DE LA AGENCIA FABRA) 

León 7 (2,45 t.) 
(Urgente.) 
A las dos de la tarde ha llegado el tren Real 

á León. Le esperaban en la estación las auto
ridades y un gent ío inmenso. 

E l pueblo ha recibido el Rey con entusias
mo. E l camino desde la estación estaba ador
nado con arcos. Desde muchos sitios el públ ico 
arrojaba á las personas Reales flores y pa
lomas. 

Desde la estación se di r ig ieron el Rey y el 
P r í n c i p e á la catedral, donde los esperaba el 
obispo y todo el cabildo con palio. 

Durante el viaje ha ocurrido un incidente. 
En Linares se detuvo el tren Real por haber 
sonado los timbres de alarma. Todo se redu
jo á haberse destrozado, al chocar con las pa
redes de un túne l , la portezuela del departa
mento que ocupaba el oficial de la benemér i t a 
que custodiaba el tren. 

E i l d í a e n L e ó n . 
León 8. 

E l Rey y el P r í n c i p e de Asturias han visita
do hoy el pan t eón de los Reyes. Ha sido des
cubierta la urna que encierra la momia de la 
Reina doña Sancha. 

Después de visitar otros monumentos el Rey 
sa ldrá á las tres de regreso á Oviedo. 

Aquí ha continuado siendo objeto de ovacio
nes. 

E n t u s i a s m o e n L e ó n . 
(TELEGRAMA OFICIAL) 

León 7 (11 n.) 
Gobernador á ministro: 
Reina en esta capital vivísimo entusias

mo por la presencia de S. M. el Rey, que 
sin cesar es vitoreado y aclamado sincera
mente por el pueblo. 

Después de haber visitado S. M. la cate -

—Todo lo que te digo es verdad; como lo es 
t ambién que m i marido, cuando aun era sol
tero, rec ib ió eso beso de que te hablo. 

- ¿Luego . . . se amaban?—exc lamé recordando 
las razones en que fundó Aurora su negativa 
la pr imera vez que le confesé m i amor. 

—No se amaban—dijo Azucena. 
—¡Dios mío! ¡Y Aurora , á quien yo creí m á s 

pura que los ángeles!. . . 
—¿Y por eso la despojas de su aureola de 

pureza? ¿Acaso no me has besado á mí? 
—¡Calla, desgraciada! E l honor de una mu

jer es m á s delicado que un cristal , cuya l i m 
pidez e m p a ñ a el aliento m á s leve... 

—Sí, conozco perfectamente esas teorías. . . , 
las habé i s inventado los hombreá para vues
tro uso particular; vosotros guardá i s , como un 
avaro su tesoro, esos absurdos derechos... ¡Es 
la eterna injusticia social! |¡Ah! ¿Qué d i r í a s á 
tu esposa si ella te pidiera cuenta de nuestro 
conocimiento? 

—Lo sabe. 
—¿Y te ha perdonado? 
—Creo que sí... 
—Y sin embargo, ¡tú no sabes perdonarla á 

ella! 
- ¡ N o ! 
—¡Adiós para siempre! 
Y se l evan tó . Yo la detuve frenético. 
—¡Por ol cielo, no me abandones! Sé bueno 

para m í y no interpretes mal las frases de un 
pobre demente. 

—¿La perdonas? 
—¿Me a m a r á s siempre? 
- ¡ S í ! 
—Pues bien, perdono á Aurora ese momento 

de ex t rav ío . 
—¿Lo juras? 
—Lo ju ro . 
—Pon la mano sobre tu corazón y díme: 'La 

amas mucho? 
- S í . 

dral y San Marcos ha retirado & sus ha-» 
bitaoiones, no habiendo ocurrido novedad 
alguna. 

F A R e y á T r u M » . 
A última hora de la tarde se ha recibido 

un telegrama oficial en la Presidencia par
ticipando que el Rey ha salido de León 
para Trubia. 

L a despedida hecha al Monarca dícese 
que ha sido en extremo entusiasta. 

Información política 
E l S r . S a g a s t a . 

E l jefe del Gobierno se encuentra ya 
completamente restablecido de su indis
posición. 

Hoy por la mañana le ha visitado el mi 
nistro de la Gobernación para darle cuen
ta de las noticias del día. 

También ha sido visitado el Sr. Sagasta 
por muchos de sus amigos políticos. 

Por la tarde el Sr. Sagasta ha asistido á 
su despacho en la Presidencia donde des
pués de despachar algunos asuntos ha so-
guiio recibiendo visitas. 

E l golbernador de F e r n a n d o Poo . 
E l gobernador general de Fernando Fóo, 

capitán de fragata Sr. Ibarra, que ha re
gresado de San Sebastián adonde fué para 
conferenciar con el ministro de Estado, 
saldrá esta noche para Cádiz, donde embar
cará con rumbo á aquella colonia. 

£ 1 m a r q u é s de A r e l l a n o . 
E l día 13 del actual marchará á tomar 

posesión de su destino el Sr. Arellano, mi
nistro de la República Argentina. 

R e o r g a n i z a c i ó n de l a p o l i c í a . 
Aun no está terminado el nuevo regla

mento y la reforma del Cuerpo de Vigi
lancia, reforma que comprende á toda la 
policía de España. 

E l ministro de la Gobernación tenía for
mulado un proyecto, por el cual quedaban 
vacantes muchas plazas de las existentes; 
pero en la actualidad estudia otros pro
yectos de reglamentos que se habían for
mulado al objeto de hacer más directa
mente responsable á los funcionarios de 
policía de los hechos en que intervengan y 
cuyo servicio no resulte satisfactorio para 
la justicia. 

A los alcaldes de barrio se les exige tam
bién la persecución de delitos. 

Hasta el día 29 no estará terminada la 
indicada reforma de nueva organización 
de la policía gubernativa. 

Consejo de m i n i s t r o s . 
Mañana, por la tarde, ó el lunes próximo, 

diasen que ya se encontrarán enMadrid los 
ministros de Gracia y Justicia y Estado se 
celebrará Consejo en la presidencia. 

Esta reunión estará dedicada al despacho 
de expedientes y á tratar de las negocia
ciones que se siguen con el Vaticano. 

Telegramas oficiales 
E n el ministerio de la Gobernación se 

han recibido hoy los siguientes: 

I n c e n d i o dominado . 
Jaén 7 12,55 n.) 

Gobernador á ministro de la Goberna
ción: ^ 

Según me comunica ingeniero jefe mon
tes provincia, incendio sierra propios este 
término puede cons derarse extinguido 
por completo; pero sobreguarda de mon
tes y personal á sus órdenes continúan en 
terreno incendio apagando focos que pue
dan reproducirle. 

De ocurrir cualquier otro incidente so
bre el particular daré cuenta á V. E . 

L a s a l u d e n S a n S e b a s t i á n . 

San Sebastián 8. 
Gobernador á ministro: 
Enfermos existentes, 53. Nuevos de hoy, 

uno. 
Defunciones, 3, de conmoción cerebral, 

nefritis y colerina infantil. 

H u e l g a t e r m i n a d a . 
E l gobernador de Salamanca telegrafía 

que ha quedado solucionada la huelga de 
los obreros tipógrafos de las imprentas de 
Calatrava y de Núñez, habiendo vuelto al 
trabajo todos los huelguistas. 

— Y ¿cómo es osible esa inveros ími l dua. 
lidad? 

—Lo ignoro. 
—Yo te la expl icaré , m i pobre Luciano, dijo 

la m á s c a r a enlanzando su brazo con el mío y 
o b l i g á n d o m e á levantarme. 

Me l levó cerca de un farol , y sacando unos 
papeles que guardaba en el seno, s u s u r r ó con 
du lc í s ima voz en m i oído a l en t regármelos . . . 

—Toma... son cartas de Aurora á la conde
sa...; están ordenadas por fechas... Lée las , ama
do mío. . . y sé feliz... Yo me separo de tí... pero 
nos veremos pronto... muy pronto... 

Y se a p a r t ó de m i lado, desapareciendo en
tre los á rbo le s . 

XI 

Quedé algunos minutos inmóvi l , con la m i 
rada fija en el punto por donde Azucena se ha
bía desvanecido como un sombra. 

E l desorden de mis ideas me impidió , a 
pronto, hacer conjeturas y discurr i r acerca del 
•ignifleado de sus ú l t imas frases. 

Los papeles que convulsivamente apretaba 
entre mis dedos eran cartas de Aurora , d i r i g i 
das á la condesa de Aleaga. ¿Qué iban á reve
larme aquellas cartas? ¿ H a b r í a n sido escritas 
antes ó después do m i conocimiento con Auro
ra? ¿Datar ían de una época posterior á la de 
nuestro matrimonio? 

Con esa rapidez maravillosa del pensamien
to, para el cual no existe n i tiempo, n i espacio, 
r e c o r d é las frases con que Aurora contostó á 
m i pr imera dec larac ión: Amo á otro... Aquellas 
tres fat ídicas palabras se grabaren en m i ce
rebro como marcadas con un hierro canden
te... Ta l voz hab ía caido en un lazo odioso, la 
tarde en que, inclinado sobre aquel manuscri
to, mientras ella fingía dormir , me figuré po
seedor de su secreto, y me creí amado... Ta l 
vez Azucena, para romper como un nudo gor
diano cuantos obs táculos pudieran impedirla 

Algunos df} ^atoa han perdido su planta 
I por haber sido ocupada durante la huelga 

por obreros no asociados. 
Los patronos han ofrecido á los obreros 

respetar el derecho de asociación. 
U n a d e s g r a c i a . 

E l gobernador de Vitoria telegrafía que 
un joven de diez años llamado José Gayo, 
hijo de Gumersindo y Petra, vecinos de 
aquella capital, que se hallaba esta mañana 
apacentando unas caballerías de la propie
dad de sus padres en las cercanías, ha sido 
arrastrado por los citados animales á los 
que mantenía sujetos con una cuerda que 
al propio tiempo ceñia su cuerpo. 

E l desgraciado joven ha quedado des
trozado. 

CURIOSIDAD^" 
£ 1 lagro de M i r a m a r . 

E l lago de Miramar es, sin disputa, el lago 
s u b t e r r á n e o mayor del mundo; fué descubier
to por Martel en 1896 en una e x p l o r a c i ó n quo 
hizo á la «gruta del Dragón». 

Está situada esta gruta á 12 k i lóme t ros de 
Manacor (Baleares), y solo de ella se conoc ían 
800 metros, hasta que Martel la exp lo ró en 
toda su loneritud (dos k i lómetros) , Es una gru
ta marina. No abriga á ningún r ío s u b t e r r á n e o , 
sino que sus aguas proceden do las inf i l t racio
nes del mar ó de la porosidad del terreno. Mide 
el lago 177 metros de longitud por una anchu
ra que va r í a de 30 á 40 metros, y una profun
didad quo t a m b i é n var ía entre cuatro ó cinco 
metros. 

T r a n s f o r m a c i ó n de l o s c a n g r e j o s . 
Los cangrejos se transforman, según las cir

cunstancias, adquiriendo colores va r i ad í s imos . 
En el «American Natural is t» Mr. V. J. Kent 

dice que quiso explicarse ese fenómeno, y se 
dedicó á estudiarlo con gran constancia. De sus 
investigaciones ha deducido que el color des
empeña un papel protector en el cangrejo de 
Amér i ca (el camburus). Ese color proviene del 
medio en que vive el animal, ó mejor dicho, 
del fondo del agua en que se mueve. 

Los cangrejos que se agitan sobre fondo do 
arci l la azulada adquieren este color, así como 
los negros viven sobre un fondo de barro ne
gro: La concordancia de colores se produce 
casi siempre. 

Se encuentran t ambién cangrejos rojizos, 
pero no rojo como cuando están cocidos, en 
las aguas poco profundas de los torrentes, sin 
que su calor se relacione con el del fondo del 
cauce. La colorac ión se debe á la acción direc
ta de la luz del sol. 

E l cangrejo es r ico en pigmentos, en los cua
les influyen los elementos exteriores. 

Mr. Kent ha expuesto directamentQ al sol en 
un gran acuarium mul t i tud de cangrejos do 
diferentes colores y todos se volvieron rojos. 

Los cangrejos procedentes de aguas profun
das temen la luz, por lo cual es necesario acos
tumbrarlos á ella poco á poco, midiendo la 
t rans ic ión de la oscuridad á la luz. Entonces 
se obse rva rá quo los negros, azules y verdes se 
metamorfosean hasta llegar a l rojo. E l cambio 
no se realiza r á p i d a m e n t e . Antes que comien
ce la modificación tienen que t rancurr i r algu
nos meses. 

1 V O T E X A D E F E D E R I C O P I T A 
CON ÜN PRÓLOGO DEL 

EXGMH SR. D. JOSÉ CANALEJAS Y M Í N O 
En el p ró logo de esta obra se lee: «Hay algo 

que, sin enumerar otras excelencias que la 
adornan, recomienda y hace atractiva su nove
la; el vigor con que en presencia de un vicio 
social lo desnuda y escarnece.» 

Se vende en esta Admin is t rac ión al precio 
de 1 , 5 0 pesetas. 

Para nuestros suscriptores, u n a peseta en 
Madrid y 1 , 6 0 en provincia certificado. 

FONOGRAFOS, 
z o n ó f o n o s , g r amófonos , m á q u i n a s de escri 
bir , motores, ventiladores y material e léc t r ico , 
no debe comprarse sin conocer los precios d© 
la casa • 

U R E 1 V A , B a r q u i l l o , 14. 
También se hacen instalaciones de luz y timbre*. 

Espectáculos para mañana 
TEATRO Y JARDIN DEL BUEN RETIRO.— 

A las 9.—21.a de abono (2.a serie).—La Favo
r i ta . 

Intermedios en el J a r d í n por la banda del 
regimiento de Vad Rás .—Ent rada , una peseta. 

ELDORADO.—A las 9 . - E n s e ñ a n z a l ibre.— 
Las grandes cortesanas.—Cambios naturales. 
—San Juan de Luz. 

Imprenta del DIARIO DE LA MARINA 
Reina, 45. 

gozar de m i amor, me entregaba aquellos pa i 
peles acusadores, prueba irrecusable de la trai
ción de Aurora.. . Por eso me dijo al marchar
se: Nos veremos pronto, muy pronto... 

En aquel momento de horr ibles dudas, me 
hubiera sido imposible decir cuál de aquellas 
dos mujeres me inspiraba m á s adorac ión , ó á 
cuál odiaba más. 

Mientras cruzaban por m i monto tan mons
truosas suposiciones, pe rmanec í a i n m ó v i l 
oomo petrificado; c re í ame en el fondo de un 
abismo, del cual me ser ía imposible sal i r y 
me figuraba, que desdoblar aquellos manus
critos, ser ía abr i r una nueva caja de Pandora. 

Hice un esfuerzo supremo para l iber tar á 
m i alma de ideas tan penosas, y comencé á leer 
á la luz del farol la primera carta, cuya fecha 
era muy anterior á la de m i conocimiento con 
Aurora . 

Decía así: 
tLejos de t i , querida amiga, obligada á de

jarte cuando m á s necesitaba de tus consuelos, 
porque eres la ún ica que posees m i secreto^ 
me siento embargada por una tristeza que ca
da día os mayor... ¡Qué deseos tengo de volver
te á ver para que hablemos largo, muy largo! 

Pero aun no te he dicho nada de Albér t i to 
Se ha aliviado notablemente desde que lia co ' 
menzado á respirar los aires puros de este pne" 
blo. Aquellos accesos de tos ferina que aho-a 
ban á m i pobre hermanito ya van cediendo" v 
no me canso de dar gracias á Dios por ello 
tiene mejor apetito sus mejillas, que parec ían 
dos petalos de rosa de cera, van recobrando e" 
color de la salud. Ha sido un cambio m a r a v l 
Uceo, y yo comienzo á tranquilizarme 

Pero desde que este querido niño se h a l l , 
fuera de peligro, ha vuelto él á ha erse d ^ M 
y señor de m i pensamiento... Cuanto ' « 
so en ello, más me avergüenzo d m P10n" 
y preveo que ha de costarme muchaT. 1 ^ 
aquel momento de ™ UCha8 U&m* locura. No sé «i le amo; cre« 
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BICARBONATO DE SOS^ Q U I M I C A M E W T E P U R O DE TORRES M ü Ñ í ) y 

nAiAM «1^ Amano ^ o ^ - ^ o Y ESINT i> aLST r T L . i L . ^ s ooivci^^LiMxi^jgLS Málas di 
S o v e n d é e i po lvo e n c a j i t a s á 0,50 y 1 pese ta ; y JEN LATAS de 1 KILO Y MEDIO A 5 PESETAS, QUE RESULTAN MAS ECONOMICAS. L a s p a s t i l l a s á 0,50 caja. 

Laboratorio, BarMeri, 18 SAM MARCOS, 11, Farmacia 

m L A 

CDMPASIA TRASATLANTICA 
L I N E A D E F I L I P I N A S . - T r e c e vlajeB anuales sa-

liendo de Barcelona cada onatro s&badoB, 0 4 
Enero, 1.° F o r e r o , 1.° y 29 M.rxo, 26 Abn^. 24 Mayo, 
i l J u ñ i o , 19 Julio, 16 Agosvo, 13 Septiembre 1 1 0 c.. 
tubre, 8 Noviembre y 6 Diciembre; ^^tamente para 
Port-Snid Suez. Aden, Oolombo. Smgapore y 
nüa s rvíendo pnr trasbordo de IOH puertos la cos
ta oriental de Africa, de la India. í ava , Sumatra, Chi
na, Japón y Australia. • , , .r ^ 

L I N E A D E CUBA Y MÉJIOO.--5€rmtO deí Aorte 
Servicio mentual á Veracruz, saliendo de Bilb«o el 16, 
de Santander el 19 y de Coruüa el 20 de cada mes, di
rectamente para Habana y Veracruz. Oombmacícnes 
para el litoral de Cuba, Isla de Santo Domingo, Cen
tro América y Norte y Smr del Pacífico. 

Servicio del Mediterráneo: Servicio mensual saliendo 
dé Bárceloná el 25, de Málaga el 27 y de Oadiz el dü de 
cada hies directamente para New-York, Habana y Ve
racruz. O. mbínaciones para distintos puntos de los 
Estados Unidos y litorales de Cuba. También admite 
pasaje y carga pata Puerto Plata con trasbordo en 
Habana. 

L I N E A D E V E N E Z U E L A - C O L O M B I A . - S e r v i c i o 
mensual saliendo de Barcelona el 11, el 18 de Malaga 
y de Cádiz el 15 de cada mes, directamente para Las 
Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz de l» Pal
ma, Puerto Rico, Habana, Puerto Limón, Colon, Saba
nilla, Puerto Cabello y la Guayra, admitieüdo pasaje 
y carga para Veracruz con trasbordo en Habana. Com • 
bina por el ferrocarril de Panamá con las compañías 
de navegación del Pacífico, para cuyos puertos admite 
pasaje y carga con billetes y conocimientos directos. 
Combinación para el litoral dé Criba y Puerto Rico. 
Se admite pasaje y carga para Puerto Plata, con tras
bordo en Puerto Rico y para Santo Domingo y San 
Pedro de Maooris, con trasbordo en Habana. 

L I N E A D E BUENOS A I R E S . - S e r v i c i o mensual, 
saliendo de Barcelona el 2. de Valencia et 3, de Málaga 
el 5 y de Cádiz el 7 de Cada mes, directamente para 
Santa Cruz de Tenerife, Montevideo y Buenos Aires. 

L I N E A D E CANARIAS.—Servicio mensual, salien
do de Barcelona el 17, ei 18 de V&lenoia, ei 19 de Ali-
canlc, y de Cádiz el 22 de cada mes, directamente pará 
Casablanca, Mazagán, Las Palmas, Santa Cruz de Te
nerife y Santa Cruz de la Palma, regresando a Barce
lona por Santa Cruz de Temirife, Cádiz, Málagá (fa-
cu'tativf), Alicante y Valencia. 

Llegaría a las Palmas de Gran Canaria, 26 de cada 
mes. Salida de ídem, 27 a la-» 10 b. 

Llegada á Santa Cruz de Tenerife, 27 á las 15 Ü. Sa-
iidn do id., 28 á las 18 h. 

Llegada k Santa Cruz de la Palma, 29 á las 6 h. Sá
lica de id., 29 á las 18 h. 

Llegada á Santa Cruz de Tenerife, 30 á las 6 h. Sa
lida de id., 1 á las 15 h. 

Llpghda las Palmas de Gran Canaria, 1 á las 15 h. 
alida de id., 1 á las 18 h. 
L I N E A D E FERNANDO POO.— Servicio bimea-

ral, saliendo de Barcelona el 25 de Enero y de Cádiz 
el 80, y así sucesivamente cada dos meses para Fer
nando Poo, con escala en Casablanca, Mazagán y otros guertus de la costa oooidentaí de Africa y Golfo de 

•uinea. 
L I N E A D E TÁNGER—Salidas de Cádiz: Lunes, 

Miércoles y Viernes. 
Salidas de Tánger: Martes, Jueves y Sábados. 

Material para instalaciones de luz eléctrica y 
y timbres.—Motores eléctricos y Ventiladores 
Edison. -Gran máquina de escribir la O L I V E R 
escritura á ía vista; Gtrm Premio en la Exposi
ción Panamericana.—El Gyclodyle automático. 
Imprenta portátil, muy úiií á los regimientos 
para sus Impresos y órdenes del Cuerpo.—EÍ 
Electrotherm, aparato eléctrico antlrreumático 
—Fonógrafos Edison y diafragmas Bettinl.— 
Gramófonos y Zonófonos de todas clases. 

No comprar sin pedir precios á 

S E H A C E N I I Í S T Á L A C I O R E S 
IMT Barquillo, 14, y Saúco, I . 

¿ . A S B I C I C L E T A S 

SOM LAS M E J y R ES 

. ^ .. I 

mmm, m m m mn 
Oicica en Londres, 32, Victoria Street, S. f . 

LOS DE MEJOR FORMA Y MÁS BARATOS 
Se hacen á. la medida 

á precios convencionales 

9, BORDADORES, 9 
M A D R I D 

Estos vapores admiten carga con las condiciones 
más favorables, y pasajeros, á quienes la Compañía 
da alojamiento muy cómodo y trato muy esmerado,' 
eomo ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á 
familias. Precios convencionales por camarotes de 
lujo. Rebajas por pasajes de Ida y vuelta. L a empresa 
puede asegurar las mer cancías en sus buques. 

AVISO I M P O R T A N T E — L a Compañía previene á 
los señores comerciantes, agricultores é industriales, 
que recibirá y encaminará á los destín s que ios mis
mos designen, las muestras y notas de precios que 
con eete objeto se le entreguen. Esta Compañía admi
te carga y expide pasajes pará todos los puertos del 
mundo, servidos por lineas regularos. 

•«ATIOHAL-wWlUMÍH 

M e t o t i e l t t h W E R J V F R , T«ttc< l o r a e n 

todaM l a s c a r r e r a » 

OOÉiñPLETO SU . i I D O EN ÁOOESCRiOS 

Cámaras y bandas Reumáticas, solo en prime a calidad-

Se remite el catálogo gratis 

FRANCISCO LOZANO 
14, PASEO DE RECOLETOS, 14 

M A B R I B 

P A S T L L A S B O N A L D 
C L O R O B O R O - S Ó D I C A S COíü C O C A Í N A 

_ S u e f i c a c i a e s t á r e c o n o c i d a y c o m p r o b a d a por los se
ñ o r e s m é d i c o s p a r a c o m b a t i r l a s e n f e r m e d a d e s de l a 
B O G A y de l a G A R G A N T A . 

Tos, ronquera, dolor, Inflamaciones, picor, aftas, anginas, ulceraciones, 
sequedad, granulaciones, afonía producidas por causas periricns, fetidez del 
aílento, placas mucosas, fenómenos bucales de la dentioión, salivacipo hidra-
pírica, efecto» nocivos de la niooting, catarros larlogof&ríngcos, afectos ner
viosos del estóm» go, vómitos , etc., etc. 

tENEMOS PREPARADAS 
Pastillas Cioro-Boro Sódioas. 
Pastillas Olor- -B ro Sótiloas con mentol.; 
Pastillas C to ro -Boro -Sód ic s con guayacina y mpntol. 
Paatlihs Cioro-Bom-Sóncna con cocaína y mentol. 
Pastillas Oloro-Buro-Sódiaas oou polioaroiná. 
Pastillas Cloro-Boro-Sódlcaa con guayacina, cocaína y mentol. 
Pastillas de cocaína y mentol. 
Pastillas de cocaína, codeína y m e n t ó ' . 
Pastillas de frutos pectorales con c:defna,^ara los casos en que los señoreé 

médicos la- consideren indicadas. 
Las Pasilllas B O N A L D , premiadas en varias ExposioioneB clentífloas, 

tienen el privilegio de que sus fó rmulas fueron las primeras que se cono
cieron de su clase en España y en el extranjero. 

Se ven^- en todas lan farmacias y en la del autor. 

Constructores de huqnes de todas clases, tanto cto 
guerra como mercantes, máquinas marinas, 

blindajes, ártilleria de todos calibres para el Ejército 
y Marina, cañones de tiro rápido de los 

sistemas Vickers, Maxim, etc., ame
tralladoras y municiones. 

Fábricas qué josee esta Cdmjañíá. 
Astilleros de Barrow-ln-Furness (antes Naval Oons-

trnctiod Works at Barrow-in-FurnoSB). 
Fábrica de aceros, cañones y blindajes do Sheffleld 

(River Don Works). 
Fábrica do cañones de fuego rápido, ametralladóras 

y municiones de Erlth y Crayford. 
Fábrica de cañones de fuego rápido y ametrallado-

as, montajes y proyectiles de Placenola (Placencia de 
Armas C.0 Ld.-Placencla-Guipúzcoa-Espüña). 

Fábrica de cartuchos metálicos de Blrmingham. 
Fábrica dé cañones de tiro rápido y ametralladoras 

de Stockholm (Suecia). 
Laboratorio de cdrtüChéHa en Dsrtfortí. 
Fábrica en North Kent para proyectiles, 
Polígonos de Eskmeals y Eyustord. 

1 

N U N E Z D E A R C E , 17 (ANTES GORGUSRA) 
M A D R I D 

a tarde 
mihís t raciói 

funerales 

LINEA REGULAR D 3 VAPORES I 
entre Bilbao, Sevilla, Marsella y puertos | 

Intermedios. § 
Di ssalldap semanales de do i puertos com- | 

prendidos entre Bilbao y M m e í l a . 
Servicio semanal enlre f-asajes, Gijón y Sevilla. « 
Tras salidas semanales de todos los demás f 

puertos hast"! Sevilla. 
Servicio quincenal con Bayonne y Bu d: os. 

So admite carga á flot« Corrido pare Rotter- tf 
dan y puertos del N--rle de Francia. 

Pa r» m á s Informes, ofloinas de la Dirección y f 
D. Joaqu ín Hoyo, consignáis-ÍG. 

I L Á I M P E R I A L | 
J< CENTRO INTERNACIONAL DE RE R SENTACIONES 5 

5* Fábríci ii corsés, fajas j aparates oriopeta 
10, DESENGAÑO, iO.-MADRID.- i , Y A L Y E R D E , 1 
Se solicitan muestrarios y catálogos de ? 

casas comorcinles que deseen ser represen- 5 
«< tadaw en España y extranjero. Sólidas ga-
^ r&ntias.—25 años de existencia. J 

JÍ3 I J \ . I r L I 

Oficinas: calle de la Reina, núm. 45, principal derechas-Apartado núm. 25.-Madrid. 

CONDICIONES DE SUSCRIPCION 
Madrid, un mes* . , 4 
Provincias, trimestre» . 
Países de la Unión Pos tal, un año. 
Asia y América. . 

1 peseta-

60 
70 

Cuarta plana. . . 0,20 pesetas línea. 
Reclamos. . . 4 
Koticias. . . 

0,75 

1,25 
N Ü M K R O S U E L T O . 5 C É N T I M O S . - I D E M A T R A S A D O , 25 C E N T I M O S 

. > i* ... 


